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FONDO 
UNIVERSITARIO 

CREACION DEL MUSEO REGIONAL 
DE NUEVO LEON 

O N V E N I O QUE CELEBRAN POR UNA 
P A R T E EL GOBIERNO DEL ESTADO DE NUEVO 
LEON, REPRESENTADO POR E L SEÑOR LICEN-
CIADO RAUL RANGEL FRIAS, GOBERNADOR 

DEL ESTADO, Y POR LA OTRA, E L 
INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA, 
REPRESENTADO POR SU DIRECTOR, EL SEÑOR ARQUI-
TECTO IGNACIO MARQUINA. 

R A Ú L R A N G E L FRÍAS 

Con el f in de establecer un Museo, llevar a cabo investi-
gaciones históricas y antropológicas y publicación de obras 
relacionadas con esas materias, el Gobierno del Es tado de 
Nuevo León y el Inst i tuto Nacional de Antropología e Historia 
con f u n d a m e n t o en el Decreto Presidencial de 12 de septiem-
bre de 1947 y en el Decreto número 22 expedido por l a H. 
LIV Legis latura Constitucional del Estado de Nuevo León el 
9 de noviembre de 1955 y publicado en el Periódico Oficial del 
Gobierno del Es tado número 92 de fecha 16 de noviembre del 
propio me s y año, han unido sus esfuerzos y celebran un 
convenio de acuerdo con las s iguientes: 



PARTE FINAL DEL CONVENIO 
CELEBRADO ENTRE GOBIERNO 
DE NUEVO LEON Y EL INAH 

INSTITUTO NACIONAL DE 
ANTROPOLOGIA E HISTORIA 

S. E. P. 

D I R E C C I O N 

CORDOBA 73 
MEXICO, D. F. 

XIV.—El Insti tuto Nacio-
nal de Antropología e Histo-
ria instalará en el Museo 
Regional de Nuevo León, 
un expendio de publicaciones 
cuyos producto s serán en 
beneficio del Depar tamento 
de Publicaciones del propio 
Insti tuto. 

México, D. F., 
a 20 de marzo de 1956. 

EL GOBERNADOR 
CONSTITUCIONAL DEL EL DIRECTOR 

ESTADO DE NUEVO LEON, DEL INSTITUTO, 

Lic. Raúl Rangel Frías. Arq. Ignacio Marquina. 

I N T R O D U C C I O N 

R a ú l R a n g e l F r í a s 

L edificio del Museo está ubicado en un promon-
torio que domina la entrad^, de la ciudad hacia el 
-poniente por el camino a Saltillo. Es una elevación 
del terren0 (loma del Obispado) que se alza 

metros de altura arriba del piso de la plaza central de la 
ciudad de Monterrey. 

El edificio se conoce tradicionalmente, así como el sitio 
en el que está fincado, con el nombre de "El Obispadoen 
razón de haber sido fundado por el segundo Obispo de la 
diócesis Fr. Rafael José Verger3 quien lo mandó construir en 
el arlo de 1787-88. 

Con esta obra de construcción arquitectónica el obispo 
fundador dio oportunidad de empleos y jornales} a los prime-
ros grupos proletarios amenazados por una intensa sequía 
durante el llamado "año del hambre". Y además pretendió 
hacerse una residencia a vientos de mayor templanza y salud, 
asi como influir en el ánimo de la población hacia un cambio 
de la traza de la ciudad en nuevos rumbos. 

Esta residencia del Obispo fue terminada (excepción de la 
cúpula de la capilla) por el obisjjo Verger en 1788 y le sirvió de 
habitación hasta la muerte de sil fundador en 1790. La casa 
obispal se trazó en planta de patio cuadrado y corredores en 
torno, abiertos en arquería de medio punto con pilastras 
gruesas de sillar. 

Una capilla de planta cuadrada sobresale en altura y pro-
porciones de todo el conjunto de las habitaciones que se or-
denan al hilo de los corredores. 

Es notable por su elevación} esmero artístico interior y 



externo esta construcción de bella cúpula octagonal en lo alto; 
y retablo de sillar a la vista exterior que luce el frontispicio 
por el oriente. 

Esta obra arquitectónica es una rara combinación de 
casar-residencia y oratorio que rivalizó con todas las construc-
ciones, muy modestas en aquel tiempo; incluso, de la parroquia 
más importante de la ciudad. 

A la muerte del obispo Verger, bien inmediata a la fecha 
de terminación del edificio, quedó sin uso adecuado y propio 
por la autoridad eclesiástica. 

Al pasar los años y en el desuso o abandono que se le 
dejó, fue objeto de ocupaciones provisionales y transitorias 
que fueron agregando ruina a las consecuencias naturales de 
la intemj>erie y la falta de reparaciones. 

Se sabe que sirvió de alojamiento a las tropas virreinales 
del comandante Arredondo, quien reprimió a los grupos insur-
gentes de las Provincias Internas por los años de 1812 y en 
adelante. 

Sirvió como fortificación de la plaza de Monterrey, para 
la defensa organizada por el ejército mexicano, el año de 181f6, 
cuando las tropas norteamericanas mandadas por el general 
Taylor pusieron sitio y finalmente capturaron la ciudad. 

En las operaciones del sitio fue el Obispado un puesto de 
avanzada para evitar el rodeo del enemigo en corte de los 
caminos hacia Saltillo. Tras de algunas operaciones en la 
parte baja de la planicie por fuerzas de caballería de ambos 
lados, el invasor logró alcanzar esta posición y habiendo unido 
los fuegos de artillería de la cirrui alta del Obispado con los de 
la Loma Larga (hoy carretera a Chipinque), el destacamento 
se vio en la necesidad de rendir el fuerte. 

En los sucesivos y posteriores años de aquella desventu-
rada acción, el edificio sumó la ruina de sus muros y techum-
bres, al deterioro del i)aso del tiempo y los daños causados 
por los ocupantes, que lo fueron despreocupadamente usando 
para cuarteles y almacenes de armas y municiones. 

Fue incluido entre los bienes de que hicieron objeto su 
acción expropiatoria las leyes de demortización de bienes 
eclesiásticos y posterior reforma constitucional. 

Hacia fines del siglo XIX se celebró un convenio entre el 
Gobierno Federal y el del Estado de Nuevo León por virtud del 
cuál quedó en posesión del edificio la propia Federación; pa-
sando a propiedad del Estado los terrenos circundantes de la 
loma y sus faldas en una estimación aproximada de 30 hec-
táreas. 

Otra de las acciones bélicas en que ha participado el 
Edificio y la Loma del Obispado, fue durante la revolución 
mexicana; en los combates de las fuerzas federales frente a 
las columnas revolucionarias del ejército constitucionalista de 
Don Venustiano Carranza. Y así en el año de 1911+ sirvió nue-
vamente de fortín o de trinchera servida con piezas de artille-
ría. Al último momento, se hizo la rendición de la plaza y su 
entrega a las fuerzas del general Antonio I. Villarreal. 

Con ocasión de estos misinos hechos revolucionarios, otro 
edificio eclesiástico de igual o menor importancia que el Obis-
pado, el Convento de San Francisco frente a la plaza central de 
la ciudad fue destruido e incendiado en dicho año de 1911f. De 
sus escombros fueron rescatados por el Dr. Amado Fernández, 
presidente que fue de la Junta Arqueó fila de Monterrey, las 
siguientes piezas que se encuentran en el actual museo: una 
escultura tallada en piedra representando a Santo Domingo, 
que procede muy probablemente del siglo XVII y cuya talla 
revela la artesanía indígena mexicana; una gran viga que 
perteneció a la techumbre del propio convento de San Fran-
cisco; y, asimismo, una puerta de madera labrada que ahora 
está colocada en el acceso a la capilla por el lado oriente al 
exterior del edificio. 

Diversas personas se dedicaron desde aquellos años al 
intento de restaurar el edificio y dedicarlo a fines públicos o 
de culto, sin haber obtenido gran efecto sus gestiones por el 
estado de la ruina de toda la estructura, cuyo derrumbe avan-
zaba a consecuencia de la explosión de un depósito de muni-
ciones y pólvora que destruyó enteramente el ala norte de las 
habitaciones. 

Entre las personas que más destacaron en su preocupa-
ción por la conservación y el mejoramiento del edificio Obis-
pado, además del ya mencionado Dr. Don Amado Fernández, 
debe recordarse también a los Sres. Lic. Don José Benítez, 
historiador Don Santiago Roel, Don José A. Muguerza y Don 
Carlos Pérez-Maldonado; finalmente al Arq. Joaquín A. Mora. 



El año de 1944 se reiniciaron las gestiones para recons-
truir el edificio y establecer un museo, a iniciativa conjunta 
del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Impulsaron 
esta obra los distinguidos investigadores don Manuel Tou-
ssaint, Salvador Toscano y Justino Fernández, apoyados en 
Monterrey por Rangel Frías. 

El Instituto Nacional nombró conservador (Director) del 
Museo al Lic. Raúl Rangel Frías por entonces Jefe de Acción 
Social de la Universidad de Nuevo León, quien obtuvo la coo-
peración de diversas personalidades e instituciones de la 
ciudad. 

El primer paso que se dio fue un estudio histórico-arqueo-
lógico que tomó con gran entusiasmo, diligencia e interés eZ 
Arq. Joaquín A. Mora, fundador de la Facultad de Arquitec-
tura de la propia Universidad; estudio que llevó a oabo en 2 
años con una investigación física de los vestigios existentes, 
la documentación directa de las fuentes histórica y la interpre-
tación y elaboración de las plantas respectivas del edificio, 
todo cuya síntesis se tradujo en el estudio jrublicado por el 
propio Arq. Mora en la Revista Universidad. (No. 9, 1950). 

A partir de dicho estudio y con pequeñas partidas de 
dinero enviadas por el Instituto, al principio, se iniciaron las 
obras de reparación en lo más urgente que se ofreció como 
poner alto a la destrucción final del conjunto. 

No se hubiese alcanzado un efecto útil de ninguno, ma-
nera con los limitados recursos de que se dispusieron de esa 
manera; y sólo fue que habiendo interesado lo$ responsables 
de la restauración, como lo fueron los citados Sres. Lic. Ran-
gel Frías y Arq. Joaquin A. Mora, en uno promoción llevada 
por ellos ante el Lic. Don Carlos Prieto y el Ing. Don Evaristo 
Araiza, Presidente y Director respectivamente, de Fundidora 
de Monterrey, estas personas hicieron dotación de fondos bas-
tantes a la obra completa y efectiva de dicha restauración, con 
aportaciones en efectivo que stcmaron a la postre la cantidad 
de quinientos mil pesos, administrados a través de una insti-
tución bancar.ia de la localidad para proveer de materiales y 
pagos de mano de obra a la empresa restauradora de la que 
se hizo directo cargo al propio Arq. Joaquin Mora. 

La obra adelantó con lentitud por razón misma de su na-
turaleza reconstructiva y porque hubo menester de adquirir 

iguales materiales de los emiAeados en su fabricación original, 
para lo cual se acudió a la compra de piezas de sillar, vigas y 
losetas, de los derrumbes de fincas habitación de la misma 
población antigua y que sus propietarios destinaban a una 
reedificación moderna. 

No obstante las controversias suscitadas al respecto y las 
diversas suspensiones por otras causas, el trabajo de restaura-
ción llegó a su término en septiembre de 1953. Lo que se hizo 
fue reponer en su casi totalidad, (salvo la obra artística muy 
dañada por cierto de los exteriores al oriente - frontispicio 
de la capilla y fachada que mira al oriente—) siendo recons-
truidos con elementos de construcción modernos, los pisos del 
entresuelo de las habitaciones y capillas, Jas placas de la 
techumbre; y, a base de losetas de Saltillo, con técnica de 
bóveda catalana, la correspondiente del oratorio-capilla. 

En intervención posterior y mediando esfuerzos conjun-
tos del Instituto y del Gobierno de Nuevo León, se procedió 
a la instalación del Museo Regional de Nuevo León, cuya 
inauguración se hizo el 20 de septiembre de 1956. 

(Véanse anexos el Decreto No. 22, publicado en el Periódico 
Oficial del 16 de Nov. de 1955, y la par te final del Convenio 
con el INAH). 
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EL PALACIO DE NUESTRA SRA. 
DE GUADALUPE 

JOAQUIN A. MORA 

I O L E N T O cambio de esrena exper imenta e l drama 
de la creación de las c iudades co lonia les mexica-
nas al trasladarse del Val l e de M é x i c o al Val l e 
de Extremadura. 

E n la N u e v a España, las c iudades s e mate-
rializan contra un fondo de riqueza extraordina-
ria. De los fragmentos de templos y palac ios 
arcaicos que fueron arrojados al crisol de la con-
quista surgieron las c iudades convert idas e n gi-
gantescos alhajeros, pictóricos de inest imables joyas 
arquitectónicas tal ladas por la hábil mano del 
art í f ice autóctono. 

E n el V a l l e de Extremadura, el escenario adquiere un aspecto senci l lo , con 
un fondo de suaves mat ices , i luminado tan sólo por la intensa luz del sol que baña, 
candente , las só l idas montañas y los frondosos b o s q u e s ; y ante el s i l enc io y el 
asombro de la naturaleza, nace trabajosamente , sin fanfarria, sin historial , yin 
blasones, en forma de un ins igni f icante grupo de j a c a l e s de rama y lodo. Ja 
Metropol i tana Ciudad de Nuestra Señora de Monterrey. 

¡Cuan profundo resulta el contraste de aspectos mater ia les al equiparar es le 
h u m i l d e caser ío con aquel las c iudades fabulosas del Val le de M é x i c o ! ¡ C u a n 
ins ign i f i cante aparece el Monterrey colonia] al lado de aque l la s c iudades pri-
v i l eg iadas que se forjaron entre la tela de araña de ca l les adoquinadas con 
l egendar ias pepi tas de oro, donde rondaran, con inefable despot ismo, el tradi-
c ional fantasma y e l historial añe jo ! 

Ante tan desfavorable comparación, la mente del hombre s iente un im-
pul so poderoso de hurgar en el arcón de valores que const i tuyen el a lma y el 



n e n i o del Monterrey actual, en busca de aquel las que fueron, y que aún ron. 
las bases fundamenta le s sobre las que descansa, f i rme y perfectamente equi l i -
brada esta nuestra c iudad, y q u e indudablemente deben ser de s ingular cuant ía , 
pues sólo de tal gu i sa pueden concordar con l a magni tud de una estructura 
urbana que día con día alcanza mayores proporciones . 

Inmediatamente sallan a la vista sus enormos valores materiales , — s u s hom-
bres de empresa, sus poderosas industrias . prósperas inst i tuc iones mercant i l e s 
y bancarias—, insuperables veh ícu los que han transportado a Monterrey a c u m b r e s 
estratosféricas, ni s iquiera c o n c e b i d a s por s u s fundadores en sus más fantást icos 
sueños , l 'ero es te aspecto magn í f i co y asombroso , e f ig i e avasalladora de Monterrey, 
corresponde únicamente a la superestructura; es el frondoso fol laje, la flor mara-
vil losa, el e s tupendo fruto de un f ecundo árbol cuyo só l ido tronco desaparece 
tras la exul>eranc¡a del ramaje, y cuyas raíces, v igorosas y tenace?, se pierden 
en lo profundo de la tierra. Es preciso, pues, seguir hurgando para encontrar l o 
que buscamos y, allá en el fondo del cofre , entre el polvo del olvido, descubr imos 
amari l lentos pergaminos de caracteres casi i l eg ib les que, cual subl ime proyección 
del espír i tu de nuestros patriarcas, señalan tres valores: Agua, Lealtad, Arraigo, 
que const i tuyen la honda raigambre y la vigorosa y fecunda cepa de la c iudad. 

D i c h o en esta forma, estos tres vocablos Agua, Lealtad y Arraigo, resultan un 
tanto áridos. Mas si regresamos a los t i empos co lonia les primit ivos y recorremos 
a grandes pasos la senda estrecha e incolora que s iguió Monterrey por espac io 
de dosc ientos años, entonces podremos avalorar, con mayor conoc imiento de 
causa, los tres factores concurrentes a la creación de nuestra c iudad . 

De no tener otros aspectos , la reconocida cal idad del agua de Monterrey 
sería suf ic iente atributo para colocarla c o m o factor important ís imo en la vida 
material de la c iudad; pero un aqui la tamiento más minucioso , nos obl iga a conce-
derle un valor inconmensurable no sólo en p lanos materiales , s ino también en 
los espirituales . 

Fl Gran Ojo de Agua, paradigma d e las incomparables fuentes que bañan 
las nobles tierras del Val le de Extremadura fue , en virtud de sus caracter ís t icas 
excepcional««, la máx ima fuer /a que impulsó a Diego de Montemayor y a las 
famil ias de bien templado espíritu que le acompañaron, a venir a estas tierra* 
con el anhe lo 'de fundar una c iudad y crear una patria a la vera de su cauda l 
inagotable . ¡ Imán poderoso que . años después , cuando se hizo necesario ponerse 
al abrigo d e las demas ías de su torrente, no tan só lo impid ió la desbandada , 
s ino que contuvo y obl igó a aquel los azorados co lonos a recluirse en un compacto 
núc l eo al a lcance «le su benéf i ca inf luenc ia , provocando ideas e implantando tra-
dic iones que establecieron, en forma decis iva e inconmovible , el solar patrio y la 
potestad de la fami l ia ! 

Respec to a la Lealtad, atributo innegable e inconfundib le de los hombres 

de Monterrey — n o tan sólo de los que la reclaman c o m o madre tierra, s ino 
también de aquel los q u e hab iendo l l egado de otros ámbitos , quedaron caut ivos 
ante la conmovedora bondad d e este terruño— basta dec ir que e s el t í tulo m á x i m o 
de nobleza legado en herencia por aquel los primeros co lonos de corazón magná-
n imo quienes , a sab iendas de que el Val l e de Extremadura no conten ía el oro 
q u e anhelaban todos l o s conquistadores , poblaron la tierra dispuestos a cualquier 
sacri f ic io y dieron or igen a un misérr imo poblado con la profunda l e de que , 
a lgún día . se transformarían sus jacales en una verdadera Ciudad Metropol i tana 
d e Nuestra Señora de Monterrey. 

F.l tercer factor — A r r a i g o — e s producto de los dos que anteceden. La tradi-
ción del Gran Ojo de Agua , el fuerte sent ido famil iar desarrol lado b a j o su in f lujo , 
el gran cariño y fe inconmovible en un terruño adquirido a costa de enormes 
sacr i f i c ios y trabajos, provocaron una vigorosa raigambre en cuya virtud pudo 
conservarse incó lume la potencia l idad de la pequeña fami l ia regiomontana a través 
de todas las ca lamidades de que fue víctima en aquel los primeros dosc i entos 
años de su ex i s tenc ia . 

S o n estos, pues, indiscut ib lemente , los valores fundamenta les , l a médula , e l 
c imiento , el nervio de la c iudad de Monterrey. H a s ido preciso buscar tras el 
a spe to material de la c iudad para encontrarlos; ha s ido necesario retroceder 
ai principio de su historia para descubrir las bases e s e n c i a l e s de su estructura 
total, pues ún icamente comprobando la existencia de valores espir i tuales tan 
poderosos, y demostrando s u poca consonancia con l o s í n f i m o s valores mater ia les 
que concurrieron a encubrir los bajo una f i sonomía raquít ica durante la época 
colonial , podremos apreciar en todo lo q u e vale la labor y la obra s imból ica del 
hombre cuya profunda fe y cariño por Monterrey, abrió a la c iudad un nuevo 
cauce , una nueva ruta, s i empre en ascenso, hacia las alturas a que s e encamina 
hoy en día . 

Como ent idad urbana, el Monterrey de los s i g lo s XVII y XVIII careció, 
en lo absoluto, de toda importancia. P o r principio de cuentas , el acto de funda-
ción de la c iudad se veri f icó sin la autorización acostumbrada para ta les casos, 
pues Montemayor. de prop ia iniciativa y sin haber capitulación de por medio , 
hizo la trascendental entrada al Nuevo Reino de León que dio origen a la Metro-
pol i tana Ciudad de Nuestra Señora de Monterrey. Por lo tanto, es te hecho no 
tuvo repercusión a lguna ante el Virrey ni ante la corte de España. El t í tulo de 
Gobernador del Nuevo Reino de León lo obtuvo Montemayor después de tres 
años de es tablec ida la c iudad, y el acta de fundación no f u e debidamente apro-
bada s ino 43 ó 44 años d e s p u é s de extendida. Hasta el a ñ o de 1626, los primeros 
co lonos só lo conocieron privaciones y hambre, pues hubo años en que aquel las 
in fe l i ces fami l ias sólo se a l imentaban de raíces de lampazos, q u e abundaban en 
el Gran O j o «le Agua , y «le frutas si lvestres. Después de esta fecha gozó Monterrey 
de una corta temporada de auge, bajo la tutela d e D. Mart ín de Zavala, qu ien 
gobernó este reino desde 1626 a 1664. Mas el ins idioso estado de guerra en que 



vivía es ta provincia, las f recuentes inundac iones del río Santa Catarina y e l poco 
afán de ensanchamiento de sus pobladores, hundieron a Monterrey en una espec ie 
de marasmo que produjo un deplorable e s tancamiento material . 

La historia cons igna datos un tanto imprec i sos respecto a su población, pero 
es tos son un m a g n í f i c o espejo d o n d e se ref le ja la atrof ia que sufrió la c iudad du-
rante casi dosc ientos años. 

La fundac ión d e la c iudad se e fec tuó e n 1596 ante doce hombres y sus 
fami l ias . 

Cuando en 1603 Fray Andrés de León levantó el primer censo de la c iudad 
encontró que ésta se componía de 3 4 vecinos . 

E n 1626 Monterrey se enorgul lece de tener el Convento de S a n Francisco, 
una iglesia con pi la baut ismal , cementer io , torre fuerte con campanas y 49 vecinos , 
contando 24 casados, 2 3 solteros y 2 viudas. 

El d ía 3 de d ic iembre de 1648, a las cuatro de la tarde, en cumpl imiento d e 
una orden expedida por el Gobernador I) . Agus t ín Echevers y Sub í sar ( so pena 
de 24 pesos de multa para los que no la a c a t a r e n ) , se presentan en la plaza mayor 
a pasar revista todos los vec inos mayores de 16 años, en número de 114, entre 
casados y solteros. 

Ex i s te una enorme laguna entre 1648 y 1775. N o aparece ningún indic io de 
que s e hayan empadronado los vec inos s ino hasta la l legada de D. M e l c h o r Vida l 
y Lorca, como Gobernador del N u e v o Reino de León. En este últ imo año del 75, Be 
cata loga la c iudad con 285 v e c i n o s : 120 e spaño le s y el resto ind ios y de otras 
castas. 

P o c o edi f icantes , en verdad, son las raquí t icas c i f ras que arrojan es tos censos 
indiferentes . Si tomamos en consideración que sólo un 5 0 % de los vec inos empa-
dronados eran j e f e s de fami l ia y que entre los solteros se contaban los h i jos ma-
yores de 16 años, s e puede ca lcular que la poblac ión de Monterrey, hasta 1775, 
no debe haber s ido mayor de mil almas. Con tal número de habi tantes es impos ib le 
que Monterrey, a pesar d e l levar e l t í tulo de Ciudad Metropol i tana, pudiera con-
siderársele en otra categoría mayor que la de una s imple vil la. 

En su aspecto pol í t ico, Monterrey pesaba poco ante las otras poblac iones del 
Nuevo Reino. M u c h o s de los gobernadores ni s iquiera establec ieron res idenc ia en 
la c iudad , pref ir iendo la Vil la de Cerralvo, el Real de Iguana y aun Zacatecas , 
por convenir as í a sus intereses. Otros gobernadores , bien des i lus ionados por la 
parquedad del pueblucho , bien porque su gest ión es taba sujeta a los caprichos 
del Conse jo de Indias , daban bien pronto por terminada su mis ión con sólo residir 
en Monterrey por a lgún t iempo, regis trándose , en muchos casos, durac iones de dos 
años, un año, y hasta de unos cuantos meses . 

Como sucede e n estos casos donde la apariencia f í s i ca no concuerda con el 
aspecto moral de una cosa o de una persona, la pobre f i s o n o m í a de Monterrey 
tejía una cortina sobre las intensas corrientes espir i tuales que concurrían a la 
so l id i f i cac ión de su carácter: así , la m a g n í f i c a raigambre formada por estas mismas 
corrientes, pasaba inadvertida a propios y extraños. De esta manera, el desarrollo 
de los e l e m e n t o s materiales , es decir, topográf icos , geo lóg icos y humanos d e que 
s iempre ha d i spues to nuestra ciudad, se estancaba lamentablemente ante la absoluta 
ignorancia de que , de hecho, estaba ya forjado el inconmovib le c imiento no tan 
sólo del Monterrey co lonia l , s ino también del Monterrey del futuro inf inito . 

Si a es te desconoc imiento de sus propias fuerzas y recursos agregamos que 
Monterrey jamás f u e objeto de impulso a l g u n o por parte de la corona española , 
los mot ivos para su crónico raquit ismo adquieren mayores proporciones. N o debe-
mos desconocer q u e en este aspecto la culpa, en gran parte al menos , fue de 
Monterrey, pues es notorio que la Metropol i tana Ciudad no aparecía por n inguna 
parte en los Realos l ibros de ingresos, ya que sus aportaciones a las arcas del 
Rey no d igamos en meta les preciosos, s ino tan sólo por concepto de diezmos y 
contr ibuciones , eran práct icamente cero a la izquierda, razón suf ic iente para que 
los bonos reg iomontanos anduviesen por debajo de las a l fombras en la Corte de 
España. 

Con ta les antecedentes , no es extraño entonces que c u a n d o e l Rey de España, 
Carlos 111, allá por e l año de 1768, deseoso de realizar el proyecto concebido por 
su padre, el d i funto Fe l ipe V. de erigir un Obispado para las después provincias 
internas d e Oriente, ni siquiera considerara a Monterrey como pos ib le candidato 
al alto privi legio d e servir de sede episcopal . Este hecho conf irma, desde luego, 
l a poca importancia que sumaba la c iudad ante los o jos reales . N o de otra manera 
puede exp l i carse q u e al Rey no se le hubiese ocurrido otorgar es te galardón n 
una c iudad de la ant igüedad, t í tulo y categor ía of ic ia l como la nuestra que. por 
añadidura, era la ún ica que ostentaba es tos atr ibutos en todo el Norte de la Nueva 
España. 

En nada mejoró Monterrey su desfavorable posición con la visita que hizo, 
en 1768. el Lic. D. J o s é Osorios y Llamas, con el objeto de estudiar las condic iones , 
cua l idades y poblac iones de las provincias internas y determinar, mediante estas 
observaciones , la jur i sd icc ión del nuevo Obispado y la c iudad m á s a propósito para 
establecer la sede episcopal . El Lic. Osorios y Llamas, d e s p u é s de un concienzudo 
recorrido, redactó su famoso informe del 26 de febrero de 1769, en e l cual dictó 
que no só lo era conveniente , sino necesario, q u e se creara una nueva dióces is que 
comprendiera las provincias de Texas . N u e v o Santander, Coahui la y Nuevo Reino 
de L e ó n ; la Vil la d e Sal t i l lo , que en aquel en tonces pertenecía a Durango; los 
pueblos de Jaumave . Palmil las , Real d e los Infantes y Vil la de Tula, que eran 
jur i sd icc ión del O b i s p a d » de Michoacán , y la Vil la de Santa Bárbara y anexos , 
que correspondían al Arzobispado. Para asiento del ap i scopado recomendaba la 
Villa de S a n F e l i p e de Linares, por ser el punto más céntr ico de es te territorio. 



El 2 0 d e octubre de 1772, el Consejo de Indias aprobó e n su totalidad, el 
d i c tamen del Lic . Osorios y L lamas y , en seguida, pidió al Rey la inmediata eje-
cuc ión del proyecto . F ina lmente , mediante ios trámites de rigor, e l día 15 de 
d ic iembre de 1777, s i endo Virrey Fray Anton io M a r í a de Bucarel i , el P a p a P í o 
VI expidió la Bu la Relata Semper en virtud de la cual s e inst i tuía el Obispado 
del N u e v o R e i n o de León, con sede provisional en San F e l i p e de Linares, recien-
temente const i tu ido en c iudad. Para primer Obispo del N u e v o Reino de León, se 
des ignó a Fray Anton io Jesús de Sacedón. 

Por l o que respecta a Linares — y en suma, a cualquier otra c iudad donde 
recayera una Sede Epi scopa l—, una dist inción de tal naturaleza era, en aquel la 
época, de una trascendencia s in precedentes , pues s ign i f i caba nada menos que 
la consagrac ión del poblado como ent idad de primer orden, y aseguraba la prepon-
derancia espir i tual y económica de la c iudad. Esta se convertiría, inmediatamente , 
en un centro tanto rel igioso como comercia l por el in f lujo h u m a n o que provocaba 
el renombre de una Mitra. 

i Cuan cerca estuvo Monterrey de perder tan bien merec ido premio! Y así 
hubiese sucedido de no obrar las c ircunstancias que en segu ida veremos. 

A p e n a s exped ida la Bula Relata Semper, dieron principio las intrigas. Don 
Teodoro la Croix, comandante de las provincias internas, en p lena conc ienc ia del 
alto valor de una Mitra, escribió al Rey dic iéndoJt que la c iudad de Linares 
carec ía de las cua l idades necesarias r a r a es tablecer en e l la la S e d e Episcopal . E n 
vista de es to pidió que , en caso d e no tetar indicado def in i t ivamente el lugar 
permanente para tal objeto, se le conced ie se es te privi legio al \ a l ie de Santa Rosa 
de S a n Franc i s co de Coahui la hoy Múzquiz o al Sal t i l lo , a l e g a n d o que cuales-
quiera de es tas dos poblac iones sí reunían las cual idades que requería e l as iento 
d e una Mitra. El ocurso de La Croix resultaba un tanto doloso pues, a u n q u e 
jus tamente interesado en el mejoramiento de sus c iudades predilectas, era b ien 
sabido q u e ni s iquiera conocía el Nuevo Reino d e León. S in embargo, esta pet ic ión 
redundó en b e n e f i c i o para Monterrey, pues d io motivo a que brotara la duda 
en la m e n t e del Rey respecto a la bondad de Linares. 

A Carlos III le pareció muy extraño que La Croix emit iera concepto tan 
contradictorio al del Lic. Osorios y Llamas, pues a u n q u e en la Bula, L inares 
se consideraba como sede provisional, no exist ía motivo suf ic iente para hacer el 
c a m b i o sugerido por La Croix. N o obstante, como he dicho, e l Rey entró en dudas , 
y puesto que sus deseos eran l levar a cabo la erecc ión del Obispado en debida 
forma, juzgó prudente comis ionar al Virrey de la N u e v a España, Fray A n t o n i o 
María de Bucarel i . y al Obispo electo. Fray Antonio Jesús de Sacedón. para que 
rindieran, cada cual en su capacidad, un informe más conc ienzudo sobre d icho 
asunto. A s í lo ordenó por Real Cédula del 14 de febrero de 1779. 

Bucareli murió antes de poder l levar a cabo la encuesta , y en tonces la Real 

A u d i e n c i a de Méx ico , por decreto del 5 de ju l io de 1779, dio instrucc iones a los 
Gobernadores de las cuatro provincias y a los superiores de Mis iones comprendidas 
dentro del nuevo Obispado, para rendir informes y op in iones sobre el lugar que 

cada cual creyera m á s apropiado para el establec imiento de la Si l la Episcopal . 

T o d o s loe in formes ped idos se rindieron oportunamente , inclusive el de D. 
M e l c h o r \ idal y Lorca, Gobernador del Nuevo R e i n o de León por aque l e n t o n c e s ; 
pero por razones inexpl icables , se traspapeló el informe de este señor, aparec iendo 
únicamente l o s correspondientes a las demás personas encomendadas para es te 
asunto . El contenido de cada informe sacaba de quic io al monarca español , pues 
cada cual recomendaba lugares dist intos s egún s u propia conveniencia . D e con-
s iguiente , las suges t iones proporcionadass favorecían unas a Linares , otras a Salt i l lo 
o a Santa Rosa y aun hubo qu ien propusiera la Vil la de Santander, ín f imo poblado, 
capital de la provincia del mi smo nombre. 

P o r su parte, Fray A n t o n i o Jesús de Sacedón nunca l legó a verif icar la inves-
t igac ión correspondiente , pues a l o s dos d ías de haber l legado a Monterrey, de 
paso para Linares , fa l lec ió a causa de una enfermedad contraída durante su viaje . 

D e esta suerte , e l encargo de rendir informe tan deseado, recayó en el P r . 
D. A n t o n i o Bus tamante y Bus t i l l o a quien se nombró gobernador de la Mitra 
en tanto s e des ignaba nuevo Obi spo; pero este señor tampoco cumpl ió con su 
comet ido , pues durante los años que fung ió en su encargo sólo se dedicó a 
mejorar sus intereses personales . 

N o cabe duda de que todas las extrañas c ircunstanc ias que acompañaron a 
la recabación de un informe tan importante fueron providencia les para Mon-
terrey, pues mientras dicha documentac ión no estuviere completa , el Rey no 
resolvería tan engorroso asunto, ya que como he dicho, el propós i to de Carlos III 
era des ignar a toda conc ienc ia , el lugar más apropiado para as iento de la Mitra. 

En este es tado de cosas, el 24 de marzo de 1782, Carlos III des ignó para 
s e g u n d o Obispo del N u e v o Reino de León a Fray Rafael José Verger , cuya con-
sagración se veri f icó el 2 2 de jun io de 1783, de manos del Arzobispo y Virrey 
D . A l o n s o N ú ñ e z de H a r o y Peralta , en su palacio de Tacubaya . 

Fray Rafael José Verger nació en Sant i -Agni , Isla de Mallorca, el 10 de 
octubre de 1722. Hizo sus es tudios ec les iást icos en el Convento de Jesús, a 
eNiramuros d e P a l m a de Mal lorca, donde tomó el hábito de la orden de S a n 
Francisco . A l f inal de una bri l lante carrera, obtuvo la borla de Doctor en Fi losof ía , 
pero deseoso de venir como mis ionero a la América , renunció a la cátedra 
correspondiente y p id ió ser enviado a la Nueva España, lo que le f u e conced ido 
desde luego . 



Llegado al Coleg io de San Fernando, en la c iudad de Méx ico , s e le confirió" 
e l cargo de lector de Sagrada T e o l o g í a y posteriormente desempeñó, en dos oca-
s iones dist intas, el cargo de Padre Guardián de d icho Coleg io Apostó l ico . En 
1768 regresó a España, donde reunió nada m e n o s que c incuenta mis ioneros qu ienes , 
caut ivados por su ind i scut ib le personal idad, se ofrecieron a seguir le a tierra 
mex icana a donde l legaron a med iados de abril de 1770. Su reconocida capacidad 
le val ió el alto encargo de Vis i tador de los Coleg ios Apostó l icos de P a c h u c a y 
Querétaro, func iones que desempeñaba al t i empo d e ser e levado a la jerarquía 
ep i scopal . 

Fray Rafae l José Verger , como podemos ver a través de es la s íntes i s biográfi -
ca, f u e una figura del más alto rel ieve en su profes ión. Pero su personal idad se 
di lata al descubrir al hombre y al humanis ta . En sus venas corría la e senc ia de 
espíritu de aquel los intrépidos nautas mal lorquines y trazadores de portulanos que , 
allá por los s iglos X I V y XV, traspusieron el espe luznante Cabo Bojador y cru-
zaron e l mar tenebroso, cons iderado por los geógrafos de aquel entonces c o m o el 
f in del mundo , hazaña que inic ió , en forma dramática, la época de los grandes 
descubrimientos y de los cambios radicales de conceptos que provocaron el ensan-
chamiento de la órbita gráf ica del ant iguo universo mundo. En sus actos se 
ref le jan todas las tradic iones y todas las inquie tudes de sus antepasados : su gran 
deseo de venir a mis ionar al nuevo m u n d o ; su marcada af ic ión por la astronomía, 
en la cual se solazaba observando los movimientos de los astros a través de 
un f ino te lescopio ing lés q u e cons í i tu ía una de sus más preciadas poses iones ; 
su gran interés por el arte y la literatura, campos donde se d i s t ingu ió como 
verdadero patrón en el primero, y como autor de una minuciosa descripción e 
historia del Nuevo Reino de León en el s e g u n d o : su innato talento para la 
ingeniería y la arquitectura, c ienc ia y arte donde realizó, respect ivamente , un 
gran mapa de las Cal i fornias , que obtuvo el primer premio por su f inura y 
exact i tud de trazo en el concurso que se abrió para tal objeto, y su gran proyecto 
de ensanchamiento para la c iudad de Monterrey que cu lminó con la construcción 
del Palac io de Nuestra Señora de Guadalupe , fueron bri l lantes mani fes tac iones 
de un espíritu l leno de inquietud, curios idad y afán por abrir nuevos horizontes . 

Su ampl ia cultura, su fina intel igencia , su abierto criterio, su dulzura de 
carácter, en suma, su maravi l loso don de gentes , fueron las armas más e f i caces 
para captar el cariño de todas las personas que le rodeaban, y que a la postre lo 
convirtieron en uno de los hombres más quer idos de aque l lo s reg iomontanos que 
le conocieron. 

Tal fue. a grandes pinceladas , el hombre d e s i g n a d o por el Rey para gobernar 
la incipiente diócesis del N u e v o R e i n o de León y e l e g i d o por el des t ino para abrir 
e l amplio sendero por donde Monterrey deber ía iniciar una época de ascenso, 
de ensanchamiento y de progreso ininterrumpido. 

A s í pues, sin esperar m á s que el t iempo necesario para hacer los preparativos 
d e viaje, el d ía 29 de jun io de 1783, tan sólo s ie te d ías después de su consagración, 
emprendió el penoso y largo viaje hacia e l nuevo Obispado, en compañía de su 
médico de cabecera Fray Anton io de la Vera y Gálvez y de otros famil iares . El 
17 de octubre, casi cuatro m e s e s d e s p u é s de haber sal ido de l a c iudad de México , 
l l egó a la Vi l la de Salt i l lo d o n d e se detuvo un par de m e s e s con el doble obje to 
d e descansar del v ia je y de hacer un es tudio pre l iminar de la diócesis . 

El 19 de d ic iembre reanudó la caminata hacia Linares y al d ía s igu iente 
entraba a la c iudad de Monterrey, donde hizo una breve pausa " . . . con la mira 
d e hacerse cargo de este temperamento y que sus proporciones: las que según 
l e hab ía informado todas eran p é s i m a s ; mas luego vio y esper imentó lo contrario, 
en los pocos días que e s t u b o ; . . . " (isic) ( 1 ) . 

A mediados del mes de enero del año s iguiente , 1784, sal ió para Linares, 
d o n d e ded icó dos m e s e s a un conc ienzudo es tudio de la c iudad . D e s p u é s de ha-
cerse " . . . cargo de las cua l idades del terreno, Aires , A g u a s y demás cosas con-
ducente s con la perspicacia de su gen io e ingenio , d i spuso ú l t imamente regresarse 
para esta Capital por el m e s de Marzo del mi smo a ñ o ; en d o n d e á p o c o t i empo 
compró casa para su habitación, conoc iendo ev identemente lo sa ludabi l í s imo de 
s u terreno por conservarse en ella, y su districto, hombres y mugeres de m a s 
d e c ien a ñ o s , . . . " ( s i c ) ( 2 ) . 

A s í pues, al es tablecer en forma tan s igni f i cat iva su res idencia en Monterrey, 
descartaba de una so la p lumada la Vi l la de Sal t i l lo y la c iudad de Linares. A s í 
lo había hecho ya con Santa Rosa de Coahui la y con la Villa de Santander, 
la primera por su s i tuac ión tan l e jana y pel igrosa y la segunda por su notoria 
ins ign i f i canc ia . 

¡ C u á n poco tardó Fray Rafae l en aquilatar la potencia l idad de Monterrey! 
Las fuerzas latentes que e fervesc ían ocu l tas bajo el nada notable aspecto material 
del poblado, se hic ieron vis ibles ante su m e n t e preclara. El hermosís imo manant ia l 
y la pureza de sus a g u a s ; el v igor de los anc ianos centenarios y l a franca sonrisa 
d e los fuertes mozos; e l profundo respeto y car iño q u e se adivinaba para el 
hogar y l a fami l ia y e l sa ludable ambiente que por todas partes se respiraba, 
fueron cual sonoras voces que se elevaron, al unísono, proc lamando ante el espí-
ritu de Verger aquel los enormes valores: Agua, Lealtad. Arraigo, fuentes de vida 
e inmarces ible c imiento de aquel pequeño núcleo patriarcal. 

¿ F u e este el m o m e n t o en que tomó forma en la mente de Fray Rafae l el 
m a g n o proyecto de un Monterrey maravi l loso? Es imposible saberlo; mas lo c ierto 

(1) Declaración de Fray Antonio de la Vera y Gálvez. Obras del Dr. González — TOMO 
111. Pág. 418. 

(2) Declaración de Fray Antonio de la Vera y Gálvez. Obras del Dr González — TOMO 
III. Pág. 418. 



e s que , s in perder un momento , Verger, entus iasmado s inceramente por haber 

encontrado, m u y al contrario de l o que l e habían informado, una c iudad de 

nobi l í s imo mater ia l h u m a n o y de inconmensurables pos ib i l idades topográf icas , re-

dacta un ex tenso documento informativo en el que af irma que Monterrey es la 

única c iudad en todo e l obispado con su f i c i en te categoría y con grandes e inex-

plotados m e d i o s de engrandec imiento , y que por lo tanto debe instalarse e n esta 

c iudad, inmediata y def in i t ivamente , la Sede Episcopal y el Cabi ldo correspondiente . 

Ante una acc ión tan conc luyeme , era de esperar que Carlos 111 pusiera punto 

f inal al asunto del obispado del N u e v o Reino de León. Sin embargo, no fue así . 

Pa.-ece ser que el informe se archivó, pues Fray Rafae l José Verger nunca obtuvo 

contestac ión a d icho documento . Pasado a lgún t iempo, y en vista de que el Rey 

no l legaba a n i n g u n a determinación, volvió a escribir ( 1 7 8 5 ) un extenso ocurso 

ins is t iendo en que no debía demorarse por más t iempo la Rea l Cédula, autorizando 

el es tablec imiento def in i t ivo de la S e d e Episcopal en la c iudad de Monterrey, 

pero por razones inexpl icables , este recordatorio tampoco produjo la contestación 

deseada. 

Cambio tan radical en la act itud de Carlos 111, cuyo gran interés por obtener 

l a información necesaria sobre Monterrey ya conocemos , pudo haber hecho titubear 

a un hombre menos convenc ido de las naturales pos ibi l idades , en potencia , d e la 

c iudad. N o as í a Verger para quien, d í a con día. el pequeño poblado adquir ía 

una importancia inusitada. A s í pues, Fray Rafae l l e jos de perder su entus iasmo 

por la aparente falta de interés que el Rey demostraba, se d io de l l eno a la 

ardua tarea de organizar las diócesis y al es tudio del ambiente natural de Mon-

terrey, cuyas ventajas bien pronto puso en la balanza, hac iendo de e l las un avalúo 

como j a m á s lo había hecho antes persona a lguna. 

Durante el t iempo que le dejaban l ibre sus ob l igac iones ec les iást icas , em-

prendió el e s tud io de un magno proyecto para ensanchar la c iudad, el cual 

había conceb ido al poco t i empo de su l l egada a Monterrey. V e a m o s cuál f u e e s t e 

proyecto. 

Fray Rafae l José Verger, a qu ien por esta idea puediéramos l lamarle e l pre-

cursor de l o s arquitectos , ingenieros y urbanistas de Monterrey, sostenía que 

la c iudad en aquel recodo del río Santa Catarina donde la h a b í a s i tuado D. Diego 

Rodríguez en 1612, const i tu ía una de sus mayores desventajas , pues " . . . l o m á s 

principal de esta Ciudad y sus casas, b ienen á estar en el d í a arrinconadas, por 

el motivo de la inmediac ión de la Sierra Madre, y Serró de la S i l la que la 

rodean; y no t iene el aire la l ibertad q u e p u d i e r a ; . . . " ( 3 ) ; que la c iudad pod ía 
mejorarse ampl iando las ca l les y cons truyendo las v iv iendas m á s abiertas ( 4 ) y 
que la c iudad deb ía extenderse haciu el poniente y hacia el norte. Esta era pues, 
e n s íntesis , la idea de \ erger. 

Div id ió el proyecto en dos fases principales . La primera tendría por objeto 
el mejoramiento material d e la ant igua c iudad, e s decir, comprender ía la am-
pl iac ión de las cal les , una dis tr ibución más abierta de las casas-habitación, 
hac iendo énfas i s en el aumento de altura de los techos para amort iguar e l calor. 
Como p o d e m o s observar, Verger, lejos d e tratar de ext inguir e l ant iguo poblado 
procuraba darle nueva vida, consc iente de que aque l núcleo era y seguir ía s i endo 

(3) Ln les declaraciones que hace Fray Antonio de la Vera y Gálvez con motivo del 
miorme del gobernador Vaamonde, el año de 1791, relativo al asunto del Obis-
pado, dice lo siguiente: "Además de esto si se quisieren libertad de la molestia 
del calor, ó de la de tanto sudar con tan sólo el arvitrio de que hasta á hora 
no han dado en labricar las casas con techos altos, y suficiente capacidad, será 
lo bastante para no padecer tanta calor, otro si, lo mas principal de esta Ciudad 
y sus casas , bienen á estar en el dia arrinconadas, por el motivo de la inmediación 
de la Sierra Madre, y Serró de la Silla que la rodean; y no tiene el aire la 
libertad que pudiera; si en lo subcesivo se fabricase según la idea de su Señoría 
liustrisima y la del presente Governador, en el estremo que hace por la banda 
del Poniente, y cuyo sitio esta mas alto que la Plaza Principal, desde diez varas 
hasta veinte, s iguiendo el mismo rumbo y llamándose para el Norte donde hay 
un hermoso Plan de mas de dos Leguas, y con suficientlsima agua para la 
provincia de todos sus vecinos aunque ocupasen lodo el terreno referido, se sentiría, 
mucho menos el calor, . . . " (Obras Completas del Dr. González — Tomo III. 
Págs 422-424). 

(4) La propia declaración del gobernador Vaamonde dice asi: "No tengo duda en que 
si en el terreno, ó sitio en que en el dia se haya establecido la Ciudad, >e 
hubiera dispuesto su Población con a lguna mas refleja, y consideración, ni Una, 
ni otra calidad se esperimentaran con particular exeso, á lo menos se verificaría, 
que el tiempo de la calor no se pasara con la mayar incomodidad, y se hiciera 
mas templada la estación; pues e s constante que disponiendo las cayes con mas 
amplitud, y fabricando las viviendas en distinta forma, y proporción se sofocaría 
menos el aire, y soplando asi con mas desembarazo, templario la calor de el Sol, 
que es la causa de el exeso, que s e esperimenta, en cuanto á esa Calidad. En 
reparo de esto, ya se advierte, que las iábricas, que en el dia se empren-
den, se disponen con mejor proporción; y por lo mismo se tenia premeditado 
por el llustrisimo Señor Obispo de acuerdo conmigo, que verificado el caso de 
que por S.M. se le comunicara la resolusión ultima de el establecimiento de la 
Silla en esta d u d a d , cituar la Iglesia Catedral, un poco mas arriba de el terreno 
en que ahora se haya su Población, que es en el espacio, que media desde donde 
se comparten las aguas , por uno y otre lado, para el use de los vecinos, hasta 
el pie de la Loma, en donde fabricó el Palacio que llevo dicho. Reconocido ese 
terreno, se ha hallado, que tiene mas de alto, que el piso de la plaza publica 
de esta Ciudad, veinte varas, llendo de menor á mayor, y subiendo hasta e! dicho 
pie de la Loma. Desde la plaza hasta la comparticion de las aguas , se noter la 
diferiencia de nueve varas y media de mas altura y desde esta comparticion. á 
el citio esprysado del pie de la Loma, diez varas y media de subida, que Unas, 
y otras juntas componen las veinte varas dichas Desde la misma comparticion 
de las aguas , hasta el pie de la Loma, s e ha reconocido también, que hay 
la distancia de dos mil, setenta y dos varas, y yo certifico de propia esperiencia, 
que saliendo de mi casa , para este terreno, fatigado, y sudando con la calor, 
estando hayi, he sentido un fresco muy suabe, y luego se me ha contenido el sudor, 
que de nuebo me s igue bclbiendome á mi dicha casa, no dudando que cituada 
la Catedral en este parage, y continuando hayi las fabricas con la disposición, 
torma y método que demandan el solicitar el reparo de la incomodidad que cause 
la calor, r e tormara una Ciudad de nuebo, c-n dor.de se vivirá con mas desahogo, 
verilicandose asi el que dentro de poco, uno, y otro poblado se unan, y ambos 
compongan una Ciudad Capital, de las principales que existen en estos dominios . . ." 
(Obras Completas del Dr. González — TOMO III. Págs. 458-459). 



el corazón de Monterrey de donde f luiría la savia para al imentar cualquier 
ramif icac ión que se suscitara en su futuro desarrollo. 

La segunda fase abarcaba ampl í s imos horizontes, y era revolucionaria en 
todos sus aspectos . Consist ía en ir sacando a los vecinos, paulat inamente , fuera 
del núc leo patriarcal por medio de puntos de interés que , s i tuados en lugares 
es tratégicos hac ia el Poniente , const i tuirían, a la vez que esca lones p a r a la feliz 
real ización del proyecto, cé lu las generadoras que a modo de yemas injertadas 
en el núc leo primit ivo se irían convirt iendo en pequeñas is las de poblac ión que 
al correr e l t iempo, l l egar ían a fus ionarse formando, de esta guisa, un m a g n o 
conjunto . 

Como podemos inferir, el proyecto de Fray Rafae l era revolucionario en todos 
sus aspectos . S ign i f i caba , nada menos que romper con todas las tradiciones y 
con todos l o s prejuic ios hondamente arraigados en la m e n t e de los reg iomontanos 
d e aque l la época . De sobra conoc ía \ erger el fuerte arraigo que hab ía por e l 
núc l eo patriarcal y se daba perfecta cuenta de que tratar de desplazar del v iejo 
poblado a gentes que ni las m á s tremendas inundac iones del Santa Catarina 
h a b í a n conmovido, era nada menos que una obra de t itanes. ( 5 ) . 

Por lo tanto, el primer paso tendría por objeto romper e l c írculo de hierro 
que encerraba la c iudad, mediante un e l e m e n t o urbano que tuviese l a fuerza 
suf ic iente para atraer cierto n ú m e r o de vec inos hacia los a ledaños d e l p o b l a d o 
y ¿ q u é mejor que aquel que los reg iomontanos veneraban como test igo de l a 
supuesta aparición de la Virgen del R o b l e ? Este sitio, hoy P lac i t a del Roble , 
f u e e l eg ido como punto d e tanteo. A h í se construiría una capi l la : m a g n í f i c o me-
dio de incrementar una población. 

(5) Para que el lector se dé cuenta de la inamovilidad de estas barreras psicológicas, 
recordaremos aauel la aventura en que se embarcó, algunos años más tarde el 
tercer Obispo del Nuevo Reino de León, D. Andrés Ambrosio Llanos y Vaídés 
al pretender ensanchar la ciudad hacia el norte, empresa que le costó el Obispado 
y la vida. Dice el Dr. González en sus Obras Completas que el mencionado Obispo, 
una vez posesionado de la Mitra, dio comienzo simuliáneamente a tres obras: 
ei Hospital, el Convento de las Capuchinas y la nueva Catedral, es ta última 
ubicada en la esquina N-E c!e las hoy calles de Tapia y Juárez, con el expreso 
propósito de quo se convirtiera en el centro de la población. Para hacer más 
electivos los resultados de este arrebatado proyecto, pidió al gobernador D. Manuel 
Vaamonde, prohibiese a los vecinos construir nuevos edificios o hacer 
adiciones a los antiguos en el viejo poblado, lo cual le fue concedido, no porqué 

• fuese muy acertada la idea, sino por complacencia de parte del gobernador. Esta 
imposición dio lugar inmediatamente a una ola de protestas pero, a pesar de el las 
el Obispo se mantuvo firme en su propósito y las obras continuaron a la vez qué 
la veda implantada. Poco tiempo después, vino a relevar de su cargo al gobernador 
Vaamonde, D. Simón Herrera y Leyva, quien por principio de cuentas revocó 
el decreto de su antecesor y empezó a conceder licencias para construir donde 
mejor conviniera a los interesados. La justa decisión del nuevo gobernador provocó 
un fuerte altercado entre él y D. Andrés Llanos y Valdés el que terminó con 
la suspensión de todas las obras iniciadas y con la salida de Monterrey del Obispo 
so pretexto de efectuar su visita pastoral. En ei curso de ésta, elevó una represen-
tación al Rey, sumamente desfavorable paTa Monterrey la que concluía con una 
urgente petición de que s e cambiara la Silla Episcopal a la Villa de Saltillo la 
que no tuvo ningún efecto gTacias a la intervención oportunísima del Dr Fray 
Servando Teresa de Mier v al hecho desafortunado de lr> muerte del ObisDO en 
el ya desaparecido pueblo de Santillana en diciembre de 1799 (N del A ) 

El s e g u n d o paso consist ir ía en erigir una catedral tan pronto como se 
decidiera la molesta cuest ión del as iento episcopal a favor de Monterrey. Es te 
ed i f i c io s e s i tuaría a una distancia aprox imadamente de 1.600 metros de la capi l la 
del Rob le hac ia el poniente. E n este lugar, dec ía Verger, se formaría un nuevo 
poblado que ex tendiéndose hacia el oriente l legaría a juntarse con el ant iguo 
es decir, con la sa l iente que formase el núc leo surg ido alrededor del Roble . 

El tercer paso sería la construcción del Palac io Ep i scopa l en la Loma d e 
Vera, el cual sería el p ivote sobre el que deber ía girar, a modo de un enorme 
abanico, la futura c iudad de Monterrey. 

T a n bri l lante concepc ión nos asombra aún hoy en e l d ía de los urbanistas, 
pues, a u n q u e l a muerte de Verger impid ió que se l levase a la realización, la c iudad 
ha crecido prec i samente en la forma que Fray Rafael la soñó en su sorprendente 
proyecto. 

T a m p o c o pudiéramos precisar la fecha exacta cuando Verger dec id ió l levar 
a cabo su idea, pero m e inc l ino a creer que esto sucedió a pr inc ip ios del año d e 
1787, a raíz de un inc idente que en seguida doy a conocer . 

Acos tumbraba Fray Rafae l hacer visitas per iódicas a la c iudad de Salt i l lo , 
con el obje to de discut ir asuntos relacionados con el Obispado. Se hacía acom-
pañar en es tos viajes de Fray Anton io de la Vera y Gálvez quien, como ya sabemos , 
e r a _ s " m é d i c o de cabecera. D ice Fray Anton io : Que tres ocasiones estubo su 
Señoría llustrísinui. en la referida Villa, y no dejo ru-rnbo, ni paraje, que no 
andubiese buscándole agua que Ir asentase ó su estómago y no pudo encontrarla: 
y que aun el Padre confesor, su secretario de camara, y hermano declarante los 
indisponía, y asi se bieron en la precición de mantenerse todo el tiempo referido 
con solo beber Pulque, siendo el que menos de dos, cuatro y hasta de seis meses. 
Que en la última ocasión conociendo la rondad de su genio, y que por dar gusto 
á aquellos Señores había ya cuasi resuelto quedarse en aquella Villa, sin embargo 
de estar gravemente accidentado de unas depociciones de sangre que le anicuilaban 
su naturaleza y conocer evidentemente que aquel temperamento no le asentaba, 
se bio en la precición de decirle con la reveriencia debida, que ó buscara otro Médico, 
ó se viniera para esta Capital, ó que le concediese su licencia para retirarse á 
su colegio Apostolico de San Fernando de México, porque según iba no tardaría 
en morir. Que acepto su Señoría la 'de benirse pana esta Capital, logrando á los 
ocho días de su llegada tanta mejoría, que no pudo menos que decide había 
adelantado .en tan poco tiempo, y conseguido las fuerzas que en los seis meses 
que había estado en la referida Villa no pudo conseguir: Que esto fue por el mes 
de Diciembre de ochenta y seis, y sin embargo de mas de sesenta años que 
tenía, se restableció su naturaleza, de modo que á todos los confundia verlo tan 
robusto, y tan sano, y asi siguió hasta que su divina Magestad, fue servido 
llevárselo para si el día cinco de Julio del proximo año pasado de noventa, 
siendo cierto que mas fue la causa de su jallecímiento en lo natural, los muchos 



y graves cuidados interiores de su Mitra, que su avanzada edad pues en ningún 
temperamento habia logrado la salud que aqui; y asi le ha sucedido ú el que 
declara, por lo que fallecido el llustrísimo Señor Obispo escribió á su Rmo. Padre 
Prelado comisario general de Indias suplicándole le concediera poder subsistir 
en el convento de esta Ciudad, los dias que su divina Magestad le diese de vida, 
lo que se ha dignado su Rma. concederle,..." ( 6 ) . 

C o m o p o d e m o s advertir por este ingenuo relato. Fray Rafae l casi había dec id ido 
quedarse en Salt i l lo por "dar gusto á aquel los Señores". Pero aquí cabe preguntar 
¿ e s pos ible que Verger, infat igable y denodado campeón de la gloria d e es ta 
c iudad, doblegase su espíritu tenaz y f laquease en su noble propósito tan sólo 
por complacer a sus d iocesanos sa l t i l l enses? 

Enterados ya de los devastadores e f ec tos que el agua de Salt i l lo producía 
en el organismo del Obispo, de las muchas incomodidades que pasaba es tando 
en dicha Vi l la —circuns tanc ias poco agradables para retenerle a h í — y sobre todo 
conoc iendo la f irmeza de su t emple y de sus propósitos, no s e puede dar más 
que una sola respuesta: que Fray Rafae l no pensó en quedarse en Sal t i l lo por 
complacenc ia con "aquel los Señores", s ino porque su enorme sent ido de respon-
sabi l idad l e impulsó , no obstante la terrible disentería producida por aquel la 
agua contaminada, a quedarse a cumpl ir con su deber, e m p l e a n d o los pocos 
días que le quedaran de vida en la resolución de los asuntos más urgentes de 
su Obispado, tarea que so lamente podía l levarse a cabo en dicha Villa. 

En tan crít ica s i tuación, la val iente y m u y leal amonestación de su médico 
de cabecera vino a ser como una clarinada que hic iera renacer en Verger la 
esperanza de recuperar su perdida salud y entonces , obedec iendo la voz del dest ino 
encarnada en Fray Anton io de la Vera y Gálvez, el Obispo regresa a 'Monterrey 
sin pérdida de t iempo, donde recupera su salud en forma maravil losa en el corto 
espac io de ocho días. 

De es ta suerte, al cariño que ya tenía el Obispo por Monterrey, podemos agregar 
la inconmensurable gratitud que se produjo en su espíritu hacia el generoso 
terruño cuyas a g u a s así lo da a entender Fray Anton io de la Vera y Gálvez— 
le devolvieron su salud en forma casi mi lagrosa . Entonces , lo que únicamente 
había s ido un idea en la mente vis ionaria de Verger se transformó en palpi tante 
realidad. 

Fray Rafae l José Verger, sin importarle ya cual fuese la decis ión de Carlos 
III y s in esperar más a que o f ic ia lmente se otorgara a Monterrey la Sede Epis-

(6) Declaración de Fray Antonio de la Vera y Gálvez. Obras Completas del Dr. González. 
TOMO 111 Págs. 427-428. 

copal , ( 7 ) l l eno de conf ianza en el único resultado f inal de esta cuest ión, resolvió 
l levar a la práct ica su trascendental proyecto y tras de vaciar los c imientos de 
la Capi l la del Rob le inic ió , en la Loma de Vera, l a construcción del Palac io de 
Nuestra Señora de Guadalupe , injerto y cé lu la generadora de la nueva corriente 
de pensamiento que, t raspon iendo fas barreras del prejuic io y de la tradición 
encauzó a la c iudad por el ampl io sendero que la ha l levado hacia los di latados 
horizontes y e levadas cumbres donde se ha ver i f icado, con ampl i tud inf ini ta , 
el brote de las v igorosas y exuberantes ramas de la f lor maravi l losas y del jugoso 
fruto q u e const i tuye la superestructura del Monterrey actual . 

Con anterioridad, durante su conva lecenc ia a pr inc ip ios de 1787, Verger se hab ía 
ded icado al m u y agradable trabajo de d iseñar su Pa lac io Episcopal ( 8 ) . D e tal 
suerte , t en iendo ya preparado el proyecto, el 30 de mayo de ese mi smo año 
elevó un memoria l al A y u n t a m i e n t o pidiendo que s e l e concediese la Loma de Vera 
con el f in de construir a l l í una casa veraniega para su descanso y al ivio. E l 
2 de junio, es decir, tres d í a s d e s p u é s de h e c h a la pet ic ión, se not i f icó a Fray 
Rafae l que el terreno so l i c i tado quedaba conced ido por acuerdo unánime del 
Ayuntamiento . 

Inmediatamente encargó a su mayordomo, don José Mariano Sotelo , de tomar 
poses ión de d icho predio y de inic iar desde luego las obras de construcción. 

P o c o s d ías d e s p u é s comenzaron los trabajos. De la propia loma se extrajeron 
grandes s i l lares; de los bosques del Val l e de Extremadura se trajeron grandes 
árboles para la obra de v iguer ía ; del río Santa Catarina se empezó a traer arena 
y grave y pronto se vieron a lo largo del río, las fumaro las de las ca leras que 
ca lc inaban piedra bola para proporcionar el material necesario para los morteros. 
U n largo cordón de carretas y de arrieros con sus best ias de carga acarreaban 
l o s materia les . Pronto aque l lo era un enjambre: de la Vi l la de Guadalupe h a b í a n 
ven ido los mejores canteros t laxcal tecas y de la población f lotante , que hab ía 
l l egado a la c iudad el año del hambre ( 1 7 8 6 ) , se abastec ió la obra de innume-
rables operarios. En los tornos se m o d e l a b a n las cañas, bases y capi te les de las 
c o l u m n a s ; los canteros cortaban l o s s i l lares a los tamaños requeridos; las f i l o sas 
hachas de los leñadores desbas taban las gruesos troncos; los carpinteros ta l laban 

('/) No fue sino hasta después de terminado el Palacio de Nuestra Señora de Guada-
lupe cuando Verger obtuvo las primeras noticias del éxito de sus gestiones. Dice 
D. Manuel Vaamonde en su informe que, antes de venir al Nuevo Reino de León, 
estando todavía en España, tuvo a la vista los Capítulos 160 y 170 de la Real 
Instrucción de los Intendentes donde se señala a Monterrey como capital del 
Obispado; pero como Vaamonde se hizo cargo del gobierno de esta provincia 
el 9 c'.e mayo de 1789, un año después de que Verger había terminado su Palacio, 
la información que el gobernador pudo darle nada tuvo que ver con la trascendental 
decisión del Obispo. Esta circunstancia aumenta el valor de !a obra de Fray 
Rafael. (N. del A.). 

(8) Aunque no existen ningunos documentos ni planos referentes a la construc-
ción del Obispado, creo que Verger. dadas sus aptitudes en materia de arquitectura 
fue indiscutiblemente el autor del proyecto del Palacio de Nuestra Señora dé 
Guadalupe. Sobre este punto continúo haciendo investigaciones. (N del A.) 



vigas, marcos , puertas y ventanas y los c ince les de l o s p icapedreros labraban a 
go lpe de mart i l lo toscas f iguras e n la fác i l cantera de la loma. 

Fray Rafae l no descansaba. D e diario se trasladaba, e n su coche de cámara 
t irado por cuatro mulitas , desde su Pa lac io Episcopal en la c iudad hasta la loma 
de Vera, para dirigir personalmente las d is t intas tareas. 

Y en esta forma, surgía de la roca el Pa lac io de Nuestra Señora de Guadalupe . 
U n a ñ o después quedaba , con excepc ión de la cúpula , totalmente terminado. ( 9 ) . 

Tras ladémonos al Pa lac io . El ed i f i c io está s i tuado en el extremo oriente de 
la Loma de Vera. S u s e j e s principales casi corresponden a los rumbos intermedios 
d e los puntos cardinales . De esta suerte, la fachada pr inc ipal mira al S-E. Esta 
rara orientación t iene por objeto proporcionar una ubicación ideal a l a s habita-
c iones part iculares del Obispo. 

S e entra al ed i f i c io a través de dos puertas pr inc ipales . En primer término 
está la entrada correspondiente a la fachada principal , que es so lamente para uso 
de aquel los f i e l e s que en determinadas ocas iones as is ten a los o f i c io s ce lebrados 
en la capi l la , y para uso particular de Fray Rafae l . En s e g u n d o lugar, aunque 
de mayor importancia por ser d e uso común, está el zaguán en la fachada pos-
terior, con su gran portón, que sirve de vest íbulo a un gran pat io de adoquín , 
a lrededor del cual se desarrol la la planta principal . 

En e l centro de es te patio, se encuentra el a l j ibe , ampl io y profundo, incrus-
tado en el mi smo seno de la l oma: su a d e m a d o está h e c h o a toda conc ienc ia y 
su parte superior está cerrada por una bóveda de grandes p iedras que descansan 
sobre dos toscos arcos que sirven, a la vez, para dar as iento al rústico brocal ( 1 0 ) . 

Rodea al pat io un claustro de gruesas co lumnas del orden toscano, arcos elíp-
t icos y techos de recias v igas que sost ienen el terrado. L a s mac izas proporciones 
de las co lumnas , en contraste con el f ino trazo de los arcos semiovales — a l a r d e 
de una perfecta es tereotomía— dan al patio un aspecto de tranquila bel leza. 

(9) En el inventario que se levantó de los bienes del Obispo Fray Rafael José Verger 
el 12 de julio de 1790, siete d ías después de su muerte, encontramos la siguiente 
descripción de la cúpula: "Primeramente el Oratorio, que es una piezc bien 
grande, todo pintado de fino, con cimborrio de palo, forrado en plomo, y lanter-
nilla con cuatro fierros que hacen cruz en dicha lanternilla y veleta". 
En la descripción que hago del Palacio he querido suponer la cúpula, aun apar-
tándome un poco de la verdad, tal como se representa en la reconstrucción arqueo-
lógica, pues evidentemente la intención de Verger fue de construirla en esta forma. 
Quizá tuvo también la idea de decorarla a! estilo poblano, es decir, haciendo 
uso del azulejo. 
Respecto al tiempo empleado en la construcción del palacio me a p e g o a lo que 
dice el mismo Inventario sobre este Dunto al aseverar a u e si el edificio tenía. 
—hasta el 12 de julio de 1790— dos años de haberse estrenado, lo cual quiere 
decir que el palacio se terminó a mediados del año de 1788, tan sólo un año 
después de haberse empezado. (N. del A.). 

(1U) t i brocal existente fue hecho en 1922 por el actual encargado Sr. Ramón Góngora. 

rcminiscente de aque l lo s dibujados por los arquitectos palmesanos. I n grueso 
clavo sobresale de uno de los capite les y de allí cue lga el panzudo cántaro que 
refresca el agua para beber. En la azotea, de cara al N - 0 y al S - E respect ivamente , 
dos re lojes de sol marcan por turnos; las pac í f i cas horas franciscanas. 

El sillar de las c o l u m n a s y de los arcos ha quedado tan t e i í o que ha s ido 
pos ible apl icar la pintura de cal d irectamente sobre su superf ic ie . El color e< 
un rosa pál ido d e exce lente gusto. 

Se abren al c laustro las puertas y ventanas de las dist intas dependenc ias ; las 
hojas son de m a g n í f i c a fábrica y las ú l t imas t ienen rejas de f ierro que , más 
que para seguridad, son para adorno. 

S a l g a m o s del pat io y regresemos al ed i f i c io por la puerta principal para 
recorrer, en orden consecut ivo , todas sus dependencias . N o s encontramos ante una 
escalera monumenta l , la cual ascendemos hasta el descanso que pudiéramos llamar 
una pequeña terraza. N o s encontramos ante una gran puerta, f inamente labrada 
y de forma ojival. La parte superior, que corresponde a la ojiva, es de vidrio 
pob lano: la inferior la forman las dos hojas , cada una de las cua les t iene un 
pequeño postigo, s i m p l e m e n t e enrejado, que abre el hermano portero al golpe 
que dan los v is i tantes del Obispo con el grueso aldabón de fierro. Chirrían los 
goznes de la puerta y entramos en el oratorio de Fray Rafae l . Ls un recinto de 
planta cuadrada con fuertes macizos, adornados por co lumnas que nos recuerdan 
el es t i lo bizantino, sobresal iendo de los cuatro rincones. Sobre estos soportes 
arrancan cuatro grandes arcos pol igonales en que el arquitecto volvió a hacer gala 
de sus conoc imientos estereotómicos, pues cada uno de e l los e s un po l ígono 
formado por once dove las perfectamente ajustadas . De la intersección de los 
arranque»; de los arcos nacen cuatro pechinas —tr iángu los es fér icos por medio d e 
los cua les se e fec túa en estos casos la transición entre el cuadrado y el octágono. 
En cada r e c h i n a v e m o s el retrato de un sumo pont í f i ce ingenuamente pintado al 
fresco. Sobre los arcos y rech inas descansa un tambor octagonal con una gran 
ventana en cada cara, dos de k»s cua les son falsas , es decir , están cerradas por 
co inc idir su s i tuac ión con dos cupul i l las que hay en la fachada principal . De los 
ángu los del tambor rompen cuatro gruesas nervaduras que se intersectan en tina 
tosca c lave circular formada por una sola pieza de cantera. L a s nervaduras sus-
tentan ocho bóvedas que const i tuyen otros tantos ga jos de la cúpula. Estamos 
en una capil la cupular de l>ellísimas proporciones, totalmente enjarrada y decorada 
con pinturas de agua. En la cúpula pueden verse decorados de inf luencia rena-
cent is ta y en las ventanas del tambor deptacan dibujadas , en azid y blanco, un 
remedo de las c lás icas molduras que sirven de chambrana a Ia~ aberturas de 
los palac ios i ta l ianos del s iglo XVI. 

Del ápice de la cúpula cuelga un enorme candi l de hierro cuyas innumerables 
velas se enc ienden en ocas iones so lemnes . Frente a nosotros hay un hermoso altar 
de talla f in í s ima sobredorada, adornado con d iec iocho candeleros de madera 



torneada. D o s ánge le s portando sendos cande labros guardan los costados del 
altar. E n e l lugar de honor, se p u e d e ver una herniosa imagen de la Virgen de 
Guadalupe, obra del pintor \ a l le jo . Otrafc pinturas en lujosos marcos , completan 
el adorno de la capi l la . 

Cruzamos el terso piso de hormigón romano y nos acercamos a la puerta que 
corresponde a la sala principal del Obi spo; la abrimos y entramos a un gran 
salón sobr iamente amueblado , d o n d e destacan a lgunos cuadros entre los cuales 
podemos ver un gal lardo retrato del Rey Carlos IV. Les muros del sa lón son 
color rosa, de l icado mat iz que contrasta con las desnudas vigas de la techumbre. 
D o s grandes puertas permiten el acceso a los corredores exteriores, otra da sal ida 
al gran pat io y una m á s comunica a las habi tac iones privada«: de su I lustrís ima. 
Los pisos, al igual que los del oratorio y los del resto de las habi tac iones , son 
de hormigón as tutamente atesado. En u n o de los ángulos de la sala s e abre un 
escot i l lón que oculta la escal inata de madera por la cual baja Fray Rafae l a 
inspeccionar las bodegas de su Palac io . U n a fuerte chapa en el escot i l lón v e l a 
por la seguridad del Obispo . En un cos tado de la habi tac ión hay una a lacena 
donde se guardan, bajo l lave, a lgunos objetos de valor. 

En segu ida pasamos a la primera recámara de su I lustr ís ima que es, propia-
mente dicho, su dormitorio. L o mismo que la sala, esta habitación está sobriamente 
amueb lada y decorada; pero los muros lucen val iosas pinturas al ó leo en f i n o s 
marcos dorados. D o s ventanas v idrieras i luminan profusamente la habitación. 
Frente a la cama se encuentra una a lacena y junto al lecho descansa, majestuosa , 
el arca donde guarda Fray Rafae l el tesoro de la Mitra. 

Abr imos la puerta que comunica a la segunda recámara del Obispo y descubri-
mos una habitación parecida en tamaño a la anterior. A d e m á s de las dos ventanas 
de vidrio f ino hay una puerta por la cual se sale al claustro. Estamos en el 
es tudio de Fray Rafae l : ah í p o d e m o s ver cu idadosamente colocada sobre la mesa 
una caja de bril lante madera que cont iene , entre su verde forro de bayeta , 
aquel famoso te lescopio ing lés y todos sus accesorios. Sobre la mesa hay a lgunos 
l ibros y junto a e l los un cande labro y un f in í s imo reloj de bols i l lo . May un 
estante donde reposan sus l ibros favoritos y, como evidencia del espíritu art ís t ico 
de Fray Rafael , cue lgan de los muros c inco cuadros e jecutados por la mano 
maestra de Val le jo y de otros art istas contemporáneos . Y entre e s t a s obras d e 
arte cuelga también, c o m o implacable recordatorio de la gran tarea que se había 
echado a cuestas , un mapa del Obispado del Nuevo Reino de León. 

S a l i m o s al claustro y e m p u j a m o s la puerta contigua. A h í dentro es la ce lda 
de Fray A n t o n i o de la Vera y Gálvez. inseparable compañero y médico de oabecera 
d e Fray Rafael , U n a sola ventana admite la luz. H a y un estante con l ibros, una 
mesa, un banco y un camastro donde duerme el muy leal Fray Anton io . 

En seguida nns asomamos a la puerta s iguiente . F.s una habi tac ión muy 

parecida a la anterior, un poco m á s grande y un tanto mejor i luminada, pues 
por estar en una de las e squ inas del ed i f i c io puede darse el lujo de dos ventanas. 
Hay un modes to lecho junto al cual cue lga un Cristo cruci f icado. La habitación, 
como la anterior, trascienden a humi ldad y a recogimiento . Es la celda del padre 
confesor . Fray Joaquín Bolaños. 

N o s retiramos quie tamente y nos encaminamos al zaguán. A cada lado del 
portón hay una puerta. U n a corresponde al aposento del mayordomo D o n José 
Mariano Sote lo quien por su categor ía de laico, p u e d e darse el l u j o de tener 
su habitación amueblada con m a y o r comodidad. Está dotada de dos ventanas , 
una de las cua les mira al exter ior del ed i f i c io y la otra al c laustro y al patio. 
Hay u n a gran alacena con sól idas puertas y fuerte chapa. Los muros están pin-
tados de rosa y toda la habi tac ión ref leja al act ivo y e f i c i ente administrador. 

L a otra, precisamente enfrente en el lado sur del zaguán, es l a puerta de la 
despensa, ce losamente cerrada con l lave. Por las ventanas que están d i spues tas 
en la misma forma que las del aposento que acabamos de visitar, e c h a m o s una 
rápida o jeada al interior. A h í dentro hay un buen surt ido de comes t ib le s : Los 
odres de aceite se rozan con las panzudas boti jas de barro sevi l lano. Los sacos 
d e arroz, de tr igo y de maíz se c o n f u n d e n con los del dorado pi lonci l lo , contundente 
ev idenc ia de la fértil generos idad del Val l e de Extremadura. 

N o s atraen los olores que e m a n a n de la coc ina cont igua a la despensa donde 
e l hermano cocinero, frente a las borboteantes marmitas que cue lgan en el 
i n m e n s o fogón, realiza maravi l las al preparar el senc i l lo pero sustancioso cocido. 
E n los muros bri l lan como nuevas las sartenes y las ol las. 

S a l i m o s de la cocina l l evando e n la mente un magro jamón que queda 
co lgado de un garabato, y pasamos al refectorio ( 1 1 ) . Es una pieza grande d o n d e 
hay una maciza mesa con dos rúst icas bancas a los lados. En la cabecera hay 
una sil la desde donde, a la hora del refrigerio, contempla Fray Rafael a través 
d e dos ampl ias ventanas, la i m p o n e n t e majes tad de la Sierra Madre. 

La s iguiente d e p e n d e n c i a nos deja maravil lados. Const i tuye, para la c iudad 
de Monterrey, un ade lanto de c ien años en materia sanitaria: la necesaria. E s 
un departamento perfectamente acondic ionado para su uso. T iene varios as ientos 
de madera con sus tapas correspondientes y está perfectamente vent i lado por una 
gran ventana. La letrina formada por un cubo que corresponde a esta pieza se 

(11) Ln el inventario de los bienes de Fray Rafael se describe esta pieza como cuarto 
de Mozos. Esto me confunde pues, por lógica de diseño, esta dependencia debe 
corresponder al comedor por su proximidad a la cocina. Como por otra parte 
en et dicho inventario no se menciona un refectorio, auiero suponer que por alguna 
razón, se dio el nombre de cuarto de mozos a esta pieza, razón que no me explico 
y respecto a la cual s igo haciendo investigaciones. Creo, sin embargo, que a Fray 
Rafael no se le haya olvidado incluir una dependencia tan importante en su 
Palacio. (N. del A ). 



hal la en el sótano. D e este c u b o a la parte super ior del a l j ibe hay un c a ñ o 
por el cual desaguan sus d e m a s í a s cuando dicho a l j i b e se l l ena con las a g u a s plu-
viales que recogen las azoteas. Esto produce un grueso chorro que inunda el cubo de 
la letrina cuyos desperdic ios son des lavados y arrojados a través de otro caño 
abierto e n la parte inferior del lado sur del depós i to , y que desagua a mitad 
de la ladera de la loma donde desparrama los desperdic ios ( 1 2 ) . La boca del 
caño, en e l extremo correspondiente al a l j ibe , e s t á cu idadosamente cerrada por 
una portezuela que hace las veces de válvula. 

Admirados del ingenio de Nerger. pasamos al provisorato. Es una pieza grande 
con dos ventanas; u n a que ve al sur y otra q u e s e abre ai claustro. J u n t o a la 
puerta, entre ésta y la ventana, hay una pequeña a lacena. E n un rincón se acusa 
un escot i l lón, parecido al que hay en la sala de su I lustr ís ima, cubr iendo la es-
cal inata que comunica a la mol ienda en el sótano. Este es el f eudo del Lic. don 
P e d r o José Furundarena, Provisor y \ icario Genera l del Obispado. 

Entramos luego a la secretaría donde despacha el Lic. don Juan Manue l 
M e j í a . Es una habitación igual, en tamaño, a la sala principal , pintada de rosa, 
con dos grandes ventanas, una que ve al sur y otra que ve al or iente con acceso 
al corredor exter ior; hay dos puertas, una por d o n d e se sa le al c laustro y otra 
q u o comunica con el oratorio. 

H e m o s regresado al punto de partida. Atravesamos ca l ladamente la capi l la 
y sa l imos por la puerta principal propuestos a recorrer rápidamente las v iv iendas 
bajas , las q u e comprenden más de tres cuartas partes de la superf ic ie ocupada 
por los departamentos de la planta principal . El obispo ha aprovechado l o s 
acc identes naturales del terreno para lograr tales v iviendas, que s egún parece s irven 
ún icamente como bodegas . Para darnos cuenta de su aspecto, l eamos e l d icho 
inventario en lo relacionado con e l las . D i c e : " . . . C u a r t o primero, que corresponde 
a la segunda recámara de su l l lma. : Ocho vidrieras con marco cada una. 
con cuatro vidrios poblanos , con reja de palo. Cuarto s e g u n d o : corresponde a la 
primera de su l l lma. U n a caja grande de cedro con chapa y llave, c inco chapas 
grandes mex icanas , con sus l laves, s iete c h a p a s ch icas con llave, c inco goznes 
para a lacenas , una aldaba para ventana con todo lo necesario , s ie te pasadores 
para puertas y ventanas , un anafe de f ierro, un f ierro de la marimoria; aros 
ch icos y grandes de barril y cuba: dos bot i jas de aceite de chía, otra de veto, 
once do barro sevi l lano. — " C U A R T O Q U E C A E BAJO LA S A L A P R I N C I P A L : 
U n a cabeza de esqui la , cuatro espumadoras de cobre, una cruz de cantería, dos 
rejas ch icas de postigo, nueve boti jas más. T i e n e es te cuarto tres ventanas y 
escalera de madera para subir a la Sala, con puerta y l lave en el escot i l lón. 
— C u a r t o que cae b a j o el Oratorio es bien grande, un calabrote con retenidas 
de la máquina de subir materiales . U n cajón d o n d e se m i d e ca l : dos barriles 

(12) Aunque para nuestra época este método sanitario es un tanto rudimentario, para 
el Monterrey de fines del siglo XVIII vino a ser una innovación de radical 
importancia. (N. del A.). 

con aros; qu ince cubas de albañil con aros; dos p i sones : cuatro juanetes de 
g u a j e ; cuatro peroles grandes de cobre para hacer p i lonc i l lo ; un remero de yeso 
crudo; otro de ocre; una porción de moldes de p i lonc i l lo ; dos ventanas que 
tiene es te cuarto. —Otro cuarto que cae b a j o la Secretar ía: Un juego de coche 
viejo, con todos los fierros correspondientes ; una porción de tablas de todos tamaños 
y palizada. —Cuarto que cae bajo el Provisorato: U n tablón, m u c h o ladri l lo y 
te ja y unas sopandas v ie jas ; una porción de zaleas p e l a d a s ; con su ventana y 
e sco t i l l ón: un jacal , con mol ino de moler caña, comple to ; cuatro hornil las para 
peroles . — T r e s piezas que corresponden al cuarto de los mozos, coc ina y despensa , 
con siete arcos de manipostería que los sost ienen, dos bancos de carpintero, dos 
armazones de vidrieras de madera: cuatro burros de carpintero: cuatro pi lares 
de es tantes labrados: un jacal donde se guardan trastes, con puerta y llave. Una 
litera que es tá en el Salt i l lo , forrada en raso verde l istado, con dos guarnic iones 
y vidrio chico". ( 1 3 ) . 

A juzgar por la diversidad de cosas a lmacenadas en es te lugar, las act iv idades 
que s e desarrollan cot id ianamente deben ser múlt ip les . En el Palac io de Nuestra 
Señora de Guadalupe , no cabe la holganza. 

\ e a m o s ahora el aspecto exterior del ed i f i c io . La fachada S - 0 es sumamente 
senci l la . Paramentos comple tamente l isos y aberturas sin adornos de n inguna 
naturaleza indican su importancia secundaria . Un corredor, adic ión posterior al 
proyecto original , se encuentra en construcción. Ya están co locadas las pi lastras 
de cantería para este objeto . El trabajo se e jecuta lentamente . Bajo las ventanas 
del provisorato está un jacal y un m o l i n o de caña, donde da vueltas una mulita, 
primitiva fuerza motriz de la mol ienda. U n gran arbotante del cual cuelga una 
esqui la , contrarresta el e m p u j e de la esquina posterior. 

La fachada N-O, de mayor importancia que la anterior por estar situada en 
ella la entrada al zaguán, presenta una apariencia m á s ornamental . En el centro 
hay un frontispicio que enmarca el portón. La abertura, un arco escarzano, luce 
una chambrana labrada en la cantería. Dos pilastras del orden toscano soportan 
un entab lamiento coronado por un tosco remate de es t i lo barroco. A cada uno 
de los lados de la portada se ven dos ventanas senc i l lamente terminadas. Sobre 
el pretil , al igual que en los otros costados, s e levantan tosco- f lorones que dan 
al ed i f i c io el aspecto de un casti l lo. 

La fachada N-E t iene dos corredores sobrepuestos que voltean sobre la fachada 
principal rematando contra la capi l la . El de abajo, que corresponde a las viviendas 
bajas, está formado por fuertes pi lares oc tagonales y bien proporcionados arcos 
e l í p t i c o s : el superior está formado por co lumnas del orden toscano que dan énfas i s 
a la unidad de d iseño del ed i f i c io y soportan una gualdria donde descansan las 

(13) Inventario do los bienes muebles que dejó al morir el limo. Sr. Dr. Don Fray Rafael 
José Verger, 12 de julio de 1790. 



cabezas de v igas inc l inadas que , a su vez, sos t ienen e l techo de madera y tierra 
recubierta por teja acanalada de barro ( 1 4 ) hecha y cocida en los a lrededores 
del Palacio . T iene este corredor atesados pisos de hormigón y un antepecho de 
cantera. U n a esca l inata de piedra, sostenida por toscos contrafuertes , sirve al 
Obispo para bajar al piso de la loma. Desde es te corredor Fray Rafael domina 
la gran p lan ic ie sobre la cual su mente construye una gran Ciudad Capital . 

La fachada principal , de frente al Cerro de la Sil la, t iene un aspecto de 
sobria e legancia . Sobre el e j e principal se eleva e l oratorio. A sus lados se 
ext ienden los corredores —só l idas arquerías y columnatas . El cuerpo principal 
e s lo que propiamente puede l lamarse una capi l la cupular de sabor hispano-
colonial donde se expresan por primera vez en Monterrey l a fortaleza de carácter 
y la franqueza provinciana caracterís t icas d e l septentrión de México. 

En la capi l la cupular del Pa lac io de Nuestra Señora de Guadalupe encon-
tramos que el d i seño arquitectónico supera a los cuatro e jemplos ( 1 5 ) m á s 
característ icos de este t ipo de construcción, en armonía de proporciones y equi l ibr io 
de e lementos . S ienta un basamento formado por los muros del sótano. La amplí-

(14) En el primer plano de la ciudad aparece un pequeño croquis del Palacio que es. 
según mi entender, el único documento que contiene un indicio de cómo fueron 
los corredores exteriores. De ahi pude deducir el tamaño, forma v número de 
arcos en la fachada principal. La arquería del lado N-E se reconstruyó de acuerdo 
con las huellas de pilastras que pueden verse aún en este costado del edificio. 
Para la reconstrucción de las portaladas superiores, me sirvieron de g u í a una 
marca que dejó el techo sobTe el paramento N-E de la capilla (Ver lámina anterior) 
y a lgunos fragmentos d e columnas, más pequeñas que las de los patios interiores, 
que pude encontrar entre los escombros. 
Respecto al recubrimiento de los corredores, í omulé varias teorías. Entre otras, 
la que me pareció más lógica, por tratarse de que en el inventaríe se menciona 
una cantidad de teja, fue la de que el recubrimiento pudiera haber sido hecho con 
teja acanalada. 
Tratando de confirmar esta teoría decidí buscar en la ladera de la loma fragmentos 
de materia! que pudieran arrojar más luces al respecto. Pude así encontrar 
pedacería do teja hecha de un barro similar al de los ladrillos de la cúpula, 
pero no convencido aún de que perteneciesen al tejado original v recordando que 
los albañiles acostumbran rajuelear las juntas del sillar con pedazos de materiel 
roto o desechado, se me ocurrió buscar en las boquillas de la mompostería con 
tan buena fortuna que pronto encontré, incrustados en los propios cimientos de la 
esquina que forman los paramentos N-E y S-E del edificio, dos pedazos de teja 
acanalada que vinieron a despejar toda duda de que en el edificio se hubiese 
usado este tipo de recubrimiento para los techos de los corredores exteriores. 
En vista de estas circunstancias se reconstruyeron los corredores tal como aparecen 
en las fachadas N-E y S-E de la arqueología. (N. del A.). 

(1¡>) La capilla cupular, muy común en la Nueva España, es uno de los brotes arqui-
tectónicos más singulares de la época colonial y representa una creación surgida 
dentro de las neces idades propias del tipo humano formado y desarrollado en la 
Nueva España. 
El Dr. Atl divide la capilla cupular en cuatro grupos; colonial arcaico, como 
la Capilla del Sacro Monte en Amecameca. que consiste en un simple tambor 
hexagonal sobre el cual reposa una media esfera de seis gajos irregulares; hispano 
colonial, cuyo prototipo es la capilla de la Concepción en Coepopan. es una 
planta héxaaonal sobre la cual se alzó un cuerpo de regular altura que remata 
en una cúpula de nervaduras, tiene un frontispicio al estilo pseudo clásico herreriano 
con ornamentaciones barrocas y platerescas; capilla cupulai poblana, comc la 
Iglesia del Carmen, en Puebla, cuya planta corresponde al estilo italiano y cuyc 
alzado es de aspecto macizo y achaparrado que termina en una cúpula hexagonal 
de grandes nervaduras superpuestas y de gajos irregulares, violentamente policro-

s ima esca l inata que c o n d u c e hasta el piso principal abarca casi dos terceras partes 
del a n c h o de la fachada . 

Del nivel del piso principal rompe el primer cuerpo del oratorio, sobre su 
cara oriente se ha h e c h o un a larde de dominio en e l uso de detal les arquitectó-
nicos. S e ha labrado en la canter ía un frontispicio de bel leza excepc ional . Los 
motivos , mezcla de e legancia y de rudeza, surgen alrededor de la puerta principal . 
El marco de esta entrada lo forman dos haces de pilastras que soportan un arco 
de forma ojival de cuyo áp ice nace un ingenioso monograma del nombre de 
M a r í a : en las e n j u t a s de la portada se han labrado to s 'a s a legorías de frutas, 
ho jas y f lores al est i lo barroco. 

A cada lado de la entrada se e levan dos pilastras de forma es t íp i te que des-
cansan sobre c lás icos b a s a m e n t o s ; los capi te les de prístina forma — e n los q u e 
se quiso est i l izar un cesto de raras h o j a s — soportan un entabla iniento donde un 
basto cordón de San Francisco hace las veces de friso. Sobre la cornisa hay una 
platabanda decorada con enormes canastos co lmados de melones , sandías , manzanas , 
f lores de calabaza y grandes hojas , retrato vivo de los r icos frutos del Val l e de 
Extremadura. El basamento , el fuste y el remate de cada pilastra están adornados, 
en sus tres caras, por festones y guirnaldas de hojas y frutas d o n d e t iene un 
lugar muy especia l el racimo de uvas. Las dos pilastras exter iores terminan e n un 
f lorón igual a los que hay en los preti les del ed i f i c io y sobre las interiores 
descansan, sentadas , dos f iguras de ángeles . Entre cada j u e g o de pi lastras hay un 
nicho c i l indrico cuya bovedi l la es tá cubierta por una concha. Al p ie del n i cho 
hay una piaña o ménsula que remata en p injantes de g igantescas rosas. La 
chambrana está formada por dos pi lastri l las y un arco de medio punto sobre 
el cual , a modo de clave, resalta una porción de entablamiento . 

Pi lastras e squ ina le s e fec túan la transición del paramento frontal a los laterales, 
de una manera encantadora. En vez de formar un arista viva, las caras de las 
pi lastras pasan de un plano a otro mediante un cuarto de fuste, de labrada red 
geométrica, q u e imparte a la esquina lina apariencia de inefable suavidad. Los 
capi te les de estas co lumnas , en cuyo decorado se vuelca toda la ingenuidad de 
los escultores t laxcaltecas , sost ienen porc iones de e n t a l l a m i e n t o s «pie acentúan 
el e fecto de es tabi l idad. 

T o d o s los e l ementos vert icales del front ispic io conducen la vista, por medio 
de sut i les c a m b i o s d e dirección de sus l íneas, a una hornacina c i l indrica , r icamente 
labrada, d o n d e Fray Rafael ha mandado colocar una estatua de la Guadalupana. 
Esto const i tuye el coronamento de la portada. A cada lado del n i cho hay un 
medal lón tal lado en granito desde donde miran, inmutables , dos arcaicas e f i g i e s 
d e frai les franciscanos . 

mado, al estilo característico de Puebla; y capilla cupular mexicana, como la 
Capilla del Pocito, en la Villa de Guadalupe. D. F., de proporciones un tanto 
más esbeltas v con cúpulas recubiertas de azulejo, rematadas con campanarios. 
(N. del A ). 



l ) e l a s esquinas , cual si brotaran de las fuertes pilastras, aparecen dos gra-
c iosos campanarios cubiertos por cupuli l las . E n uno cue lgan dos campanas ; en el 
otro so lamente una. 

L a s torrecil las, el n i cho central , sus f e s tones laterales , nos obl igan a pasar 
suavemente del front ispic io al tambor octagonal que surge, sin bruscas transic iones , 
ostentando ampl ios ventanales en se is de sus caras y en sus esquinas e sbe l tos 
contrafuertes donde parece apoyarse un b ien proporcionado cornisamento. Es te 
dupl i ca su comet ido al servir de corona al cuerpo octagonal y como medio de 
transformación del prisma al octaedro semies fér ico de la cúpula . Esta, de fuertes 
y sobresa l ientes nervaduras, termina en una l interni l la cubierta por una media 
naranja de la cual brota una cruz de canter ía . 

Ret irémonos a una distancia desde d o n d e podamos abarcar el conjunto . A h o r a 
se aprecia, a todo sabor, la m a r a \ i l l o s a p las t i c idad de su arquitectura. El ed i f i c io 
se o frece ante nuestra vista c o m o una bien equi l ibrada compos i c ión : el cuerpo 
vertical de la capi l la contrasta prodig iosamente con e l r i tmo horizontal de l a s 
arquer ías y las portaladas. L o s toscos labrados, inundados por e l intenso sol 
reg iomontano, adquieren la apariencia de una del icada f i l igrana. L a s luces y 
sombras dan un movimiento inesperado al ed i f i c io y dentro de la sol idez y equi-
l ibrio de sus e lementos , el Palac io trasc iende una atmósfera de alegre, de inquieta 
v ivacidad. La violenta pol icromía de sus paramentos nos deslumhra. El rojo vivo 
d e l cuerpo del ed i f i c io intens i f ica , por contraste , los fuertes ocres, azules , gr ises 
y b lancos de la capi l la : se nos antoja un g igantesco ani l lo de oro en cuya 
montadura brilla el oratorio cual una refulgente gema mult icolor. 

Tal es pues, el Pa lac io construido por Fray Rafae l José Verger en la Loma 
de Vera. Frecuentemente se ha d i cho que el Obispo perseguía , al realizar la obra, 
e l doble propósito de tener una f i n c a de recreo y d e proporcionar, con el la , 
trabajo y a l imento a los neces i tados . Juzgo necesario agregar, en act i tud de 
estr icta just ic ia , que el Palac io de Nues tra Señora de Guadalupe f u e construido 
por Fray Rafae l como candente expres ión del acendrado cariño, del inconmovible 
arraigo y de la fe profunda que Monterrey provocó en su noble e s p í r i t u . . . 
Y queda ahí , como tal, dominando el Val l e de Extremadura. ¡ P u n t o de part ida 
de una nueva y ampl ia corriente de pensamiento ; célula generadora de un inmenso 
te j ido urbano; injerto f ecundo que d io nueva savia al árbol plantado por Mon-
temayor; fuerza motriz que impartió a Monterrey el primer impulso hacia la c u m b r e ; 
e m b l e m a indestructible del espíritu grande y tenaz de aquel esc larec ido procer 
y s í m b o l o inmarces ible de los tres valores incalculables — A g u a , Lealtad, Arraigo— 
que dieron tan f i n o temple a la Metropol i tana Ciudad de Monterrey! 

I loy , a u n q u e semiderruida por la inconsc iente mano de hombres extraños 
y por la implacable voracidad de los e lementos , s e mant iene aún en pie, cual si 
abrigara una inconmovible esperanza en la gratitud de los regiomontanos, la recia 
f igura del Palac io de Nuestra Señora de Guadalupe . 

El 11 d e noviembre de 1789 — u n a ñ o después de terminado e l P a l a c i o — 
gracias a la efect iva gest ión de Fray Rafae l José V e i g e r , Carlos III dictaba la 
Rea l Cédula en virtud de la cual se es tablec ía en la Ciudad de Monterrey, 
inter inamente , la Sede Episcopal . 

Desafor tunadamente , por la lentitud de los medios de comunicac ión de aquel la 
época, e l Obispo no alcanzó a recibir tan grata noticia, la que l l egó a Monterrey 
m e s e s d e s p u é s de su fa l lec imiento , ocurrido el 5 de ju l io de 1790. 

Pasamos por alto las d i f icu l tades que surgieron después de su muerte 
— i n f o r m e del Dr. Candamo, ocurso del tercer O b i s p o — y l l egamos a 1800. En 
este a ñ o se vieron coronados con el tr iunfo l o s esfuerzos del Ilustre P r e l a d o ; 
l l e g ó a esta c iudad la Real Cédula conf ir iendo a Monterrey, def in i t ivamente , 
e l t í tu lo de Capital del Obispado del N u e v o R e i n o de L e ó n : la semil la sembrada 
por Fray Rafae l había producido los primeros frutos. 

Hoy , tal c o m o lo soñó Verger en su vis ionario proyecto, la Ciudad de Monterrey 
se e x t i e n d e sobre el " . . . h e r m o s o P lan de m á s de dos L e g u a s . . . " ( 1 6 ) donde 
const i tuye " . . . una Ciudad Capital , de las principales que exis ten en nuestros 
dominios". ( 1 7 ) . 

El espír i tu de Fray Rafael José Verger sonríe sa t i s f echo desde las ruinas 
d e su Palacio. 

(16) Declaración de Fray Antonio de la Vera y Gálvez. Obras completas del Dr Gon-
zález — TOMO III. Pág. 423. 

(17) Informe de D. Manuel Vaamonde. Obras completas del Dr. González. TOMO III. 
Pág. 459. 



MONTERREY TIENE UNA 
OPORTUNIDAD 

Manuel Toussaint 

URANTE mi pr imera visita a la ciudad de Mon-
te r rey , genti lmente pat rocinada por l a Universidad 
d e Nuevo León, he podido darme cuenta de la 
exacti tud de las opiniones que acerca de esta capi-

tal existen. E s una ciudad progresista, de habi tantes activos e 
industr iosos; sus factor ías son de pr imera importancia y la 
colocan a la cabeza de las poblaciones de México; sus calles y 
edificios revelan gran influencia nor teamer icana; su comercio 
es el de una ciudad de los Estados Unidos. L a vida de Mon-
terrey, además , ha alcanzado un satisfactorio grado de como-
didad y b ienes tar ; es de las capitales más civilizadas de la 
República. 

Todas es tas v e n t a j a s se t raducen en una sola palabra: 
Progreso. Monterrey puede sentirse orgulloso de s u s adelantos . 
Sin embargo, para un observador un poco p ro fundo puede 
presentarse una sombra que empaña tan halagüeño paisaje. 
¿ Monter rey ha progresado sin menoscabar su abolengo de 
ciudad colonial ? ¿ H a b r á quien piense que, al de jarse hechi-
zar por los vecinos del Norte, ha alejado sus ojos de la vieja 
pa t r ia mexicana ? El adelanto material, ¿ n 0 ha impedido 
un poco el desarrollo del espíritu en una de sus manifestacio-
nes más nobles como es el ar te ? 

No soy el indicado para actuar de juez en e s t a s cuestio-
nes. Sobre desagradable, eso ser ía descortés. Sólo quiero 
insistir en lo que se ref iere a los m o n u m e n t o s coloniales. 
Aunque hay quien a f i rma que nada queda en Monterrey de la 
época colonial, algo he podido ver de pinturas , de piezas de 



orfebrer ía religiosa y de esculturas. La a rqui tec tura e s la que 
más ha suf r ido : además de la desaparición de monumentos 
íntegros, o t ro s han sido r e s t au rados con gran torpeza. La 
catedral, levantada en el siglo XVIII , os tenta una portada 
barroca de sumo interés, tal lada en esa cantera amaril lenta 
que parece marf i l pintado de oro viejo; pues bien, ignoro a 
quién — y prefiero ignorar lo— se le ocurrió que el templo 
estaba demasiado viejo, demas iado sucio, con par tes muy 
deter ioradas , y lo restauró. Se puede re s t au ra r un monumento 
sin qui tar le su carácter , pero aquí la obra se hizo con cemento 
y el cemento es el enemigo número uno —como ahora dicen— 
de la arqui tectura colonial. Todo f u e resanado, todo cubierto, 
tallado, o modelado mejo r dicho, donde era necesario. La 
catedral quedó f lamante , completita, pero sin emoción, sin 
pát ina, sin ant igüedad: parece una ca tedra l de cemento! 

E n Monterrey sólo queda un monumento colonial digno 
de ese nombre : el Obispado. Su construcción data de 1786 en 
adelante. Fue o b r a de un obispo f i lán t ropo y ar t i s ta , F r a y Ra-
fael José Verger, mallorquín de origen. Fi lánt ropo porque 
ordena tal construcción en el fat ídico año del hambre , con 
obje to de dar t r aba jo a muchos desvalidos; ar t i s ta porque 
crea una obra inútil, una especie de residencia campestre p a r a 
los obispos y porque busca el sitio más pintoresco y de mayor 
visual idad escénica. ¿ Recordaba el obispo la maravil losa 
belleza de su isla nativa, Mallorca ? No lo sé, pero no puedo 
disociar m i s ideas cuando encuen t ro dos bellezas que se atan 
por medio de un hilo inconsútil. 

Sea como fuere, el Obispado, como se conoce a este pala-
cio ruinoso, se levanta señoreando a la ciudad. Ostenta un 
patio con arcadas, diversas estancias, una g ran capilla con 
cúpula en su centro y portada bar roca , tallada en piedra, que 
parece or ien tar sus inquietudes hacia la población. Mas aquí 
surge o t ra desgracia : la ciudad se prolonga hacia el cerro en 
que se encuent ra el monumento y lo absorbe, lo va absorbiendo 
en un brazo de casas modernas, que amenaza con ahogarlo. El 
t i empo y lo s hombres han sido crueles con este vestigio del 
pasado. Ha servido de for taleza cada vez que Monterrey su f re 
un sitio; la cúpula, vencida por los años, ve henderse su cu-
bier ta . Sin embargo, el con jun to se encuent ra en posibilidad 
de ser res taurado . Una hábi l reparación que no al tere las 
fo rmas ni la técnica de la escultura es todo lo que se necesita. 

He aquí pue s la opor tunidad que veo para Monterrey. 

Salvar esta reliquia del pasado. No diré que e s una joya de 
pr imer orden, oomo los g randes monumentos del centro de 
México, pero sí es muy valioso por 'los caracteres apuntados 
y por la ubicación: el último edificio colonial ail norte por esta 
región. Desde luego se puede a f i rmar que vale más que cual-
quiera de las misiones de Texas o California y ya sabemos 
cómo esas misiones es tán conservadas. 

El medio m á s propio para salvar e] Obispado me parece 
que radica en la cooperación de 'los elementos cultos y vaLio-
sos de Monterrey oon las autor idades del Es tado y la Federa-
ción. Muchos ejemplos hay d e Museos que viven en este plan 
de confra te rn idad: en Querétaro, en Morelia, en Oaxaca, en 
Guadala ja ra , en Pátzcuaro, en mucho sitios más. La Federa -
ción proporciona los técnicos para la res tauración, desarrolla 
los planos y proyectos necesarios, sumin is t ra objetos para 
formar el museo y compar te debidamente el costo. El Gobierno 
local coopera en lo posible; pero aquí es necesaria la iniciativa 
personal para que la obra «o s u f r a dilaciones y obstáculos. 
Todos Bos elementos capaces de hacerlo deben unir su esfuerzo 
al de la s autor idades . 

Cuando esa hermosa colina, hoy abandonada y sucia, esté 
cubie r ta de j a rd ines escalonados en terrazas, desde la s cuales 
se verá el más hermoso panorama d e Monterrey; cuando la 
iglesia del Obispado con su escalinata, permita admirar los 
obje tos que atlí se exhiban, pasar después al bello patio, 
recorrer las habitaciones t an to e.n la par te alta como en la 
infer ior donde se agrupen recuerdos de la historia de Nuevo 
León, efigies de sus grandes hombres, reliquias de gue r ra s 
pasadas, obj€ to s que surg i rán por sí solos, Monterrey habrá 
pagado una deuda y obtenido un ga la rdón : el respeto y la 
s impat ía del resto de México. 



UNA ESCULTURA "TEQUITQUI 

EN MONTERREY* 

J u s t i n o F e r n á n d e z 

AS INVESTIGACIONES sobre nues t ra escul tura 
colonial han d<3 seguir ofreciendo sorpresas por 
mucho tiempo, todo el que ta rdemos en conocer 
bien el legado artístico que no s de ja ron los tres 

siglos de dominación española. Afor tunadamente crece día a 
d,ía el interés por esta clase de estudios y en part icular por la 
escultura de ese período, que, como ce r t e ramente apunta 
Moreno Villa no se le ha dado aún la atención que merece. 

Como una pequeña pero in te resante contribución al tema, 
damos ahora a conocer una extraordinaria escultura monolí-
tica, con la cual topamos por así decirlo, al visitar la iglesia, 
hoy d.ía en es tado de ruina, que se encuentra en la loma del 
Obispado en la ciudad norteña de Monterrey, N. L. En el 
cor redor del patio que fo rman las c ru j í a s de la construcción 
cont igua a la iglesia, puede verse la escultura que ocupa nues-
tra atención, acerca de la cual, en una inscripción se lee lo 
siguiente: " E s t a ant igua y de te r iorada e scu l tu ra fue encon-
t rada al hace r excavaciones en donde estuvo el templo dé San 
Francisco, en esta ciudad de Monterrey, al lado Oriente de la 
prolongación de la caite de Zaragoza, el 19 de agosto de 1932, 
t r a ída a este sitio el 25 del mismo mes y año; no tiene historia 
conocida, se conserva por lo que es: gest iones del Dr. 
Amado Fern.ández". Efect ivamente . 4o anter ior y la escul tura 
misma son lo s únicos datos Que t enemos y, por k> tanto, des-

* R e p r o d u c i d o d e " A n a l e s d e l I n s t i t u t o d e I n v e s t i g a c i o n e s E s t é t i c a s " , N o . 12. 



pués de leído el letrero, cabe p regun ta r se que si "se conserva 
por lo que es", ¿qué es, pues, la escultura aludida? 

Los autos de fundación de la ciudad de Nues t ra Señora 
de Monterrey están fechados el 20 de sept iembre de 1596. El 
pr imer convento en todo el Nuevo Reino de León fue francis-
cano y se fundó el año de 1600, cuando fue allá, de México, el 
P a d r e Ciprián de Acevedo, con soldados y algunos animales 
de campo y quien pidió religiosos de nues t ro P a d r e San Fran-
cisco pa ra el convento que llamó San Francisco de Andrés y de 
los cuales los primeros fue ron F r a y Lorenzo González, el 
viejo, y Fray Martín de Altamira, pronto muerto a m a n o s de 
los indios. 

Así pues, la construcción misma del convento debe ha-
berse llevado a cabo en los pr imeros años del siglo XVII y de 
esa fecha ha de ser, posiblemente, la ejecución de la escul tura 
de que ahora t r a t amos y que, quizá represente la imagen de 
Santo Domingo; su a l tu ra es, aproximadamente, de u n metro 
cuarenta cent ímetros y, por supuesto, es monolítica. 

La sobriedad, el primitivismo, digamos, o la tosquedad, con 
que está hecha, le p res tan un carác te r s ingular , que hace 
pensar, por un lado, en la s escul turas románicas y por otro en 
las indígenas precortesianas, si bien, es indudable que parti-
cipa a la vez de un concepto occidental y de otro indígena. 
Es to que es lo que da ca rác te r a t a n t a s esculturas del siglo 
XVI, ha sido llamado por Moreno Villa "lo tequi tqui" o mu-
dé jar mexicano para dar un t é rmino propio al a r te indígena 
t r ibu ta r io del español, o más ampliamente, del occidenta ' ; 
es ta escultura es pues " a r t e tequi tqui" , si hemos de aceptar 
el t é rmino o simplemente en ella se expresa sin duda un 
sent ido escultórico indígena; veamos por ejemplo la fo rma 
en que eí ar t is ta ha esti l izado el pelo y recordemos la repre-
sentación indígena del agua; l a estrella o fLor que luce en la 
f r e n t e el fraile es también de estilización indígena y en 
genera l el corte de la piedra, los amplios y simplificados plie-
gues del hábito, todo acusa la mano de un ar t i s ta indígena que 
supo dar a su obra una vigorosa expresión. 

Por sus formas, a pr imera vista, nadie dudaría de que se 
t r a t a de una escultura del siglo XVI, pero por la fecha de la 
fundación del convento es indudable que pertenece al siglo 
XVII ; como en tan tos otros casos se t r a t a d e supervivencias 
de fo rmas que se prolongan independientemente de la es t r ic ta 

cronología, por lo cual es ta escultura, si bien ejecutada en el 
XVII, puede decirse de ella que por sus formas es del XVI. 

Sin duda hay una d i ferencia apreciable entre el cuerpo 
de la imagen y la cabeza, pues en ésta el ar t is ta tuvo 'la inten-
ción de hacer una expresión más na tu ra l i s t a , a pesar d e las 
estilizaciones, que en el hábi to o e n la tosca mano. E s preci-
samente ese ref inado contraste uno de los valores que t iene 
esta impresionante y por todos conceptos extraordinaria escul-
tu ra , que contr ibuye a demos t ra r cómo en la Nueva España 
persiste es ta influencia o ca rác te r indígena expresado con 
na tura l idad en el a r t e cristiano, dándole una calidad "sui 
géner i s" . 

Por último, hay que hacer notar que esta escultura debe 
habe r fo rmado parte de la fachada o de alguna otra de la 
construcción del convento y no e s una imagen aislada, dedi-
cada al culto. 

* 

1.—José Moreno Villa. La Escultura Mexicana. Edit. El Co-
legio de México, 1942. 

2.—Don Manuel Toussaint , Salvador Toscano y el que es tas 
l ínea s escribe estuvimos en Monterrey, invitados por la 
Universidad neoleonesa para da r una serie de conferen-
cias sobre a r t e , a principios de 1944. Fue en esa ocasión 
que vis i tamos l a s ruinas del Obispado. Las fotografías 
que aquí se publican fue ron tomadas por Salvador Tos-
cano. 

3.—Vito Alessio Robles. Monterrey en la His tor ia y en la 
Leyenda. Edi t . Ant igua Lib. Robredo de José P o r r ú a e 
Hi jos . Méx. 1936, p. 126. 

4.—Lic. Sant iago Roel. Nuevo León. Apuntes Históricos. T. I. 
pág. 27. 

5.—Alessio Robles op. cit., pág 131 y siguientes. 

6.—Op. cit., pág. 16. 
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